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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A S  
GONSiGSASO i  IOS IMSEESES lüORAUS, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES KÉmCAS,

f'9

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  T  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Si  p u b l i c a  E l  S i g l o  M é d i c o  t o d o s  l o a  d o m i n g o s ,  f o r m a n d o  c a d a  a ñ o  u n  t o m o  d e  m á s  d e  8*<0 p á g i n a s  y  d o b l e  n ú m e r o  d e  c o l u m n a a  
f f l l a p o r t a d a  é  í n d i c e  c o r r e s p o n d i e n t e s .

E i p r e c io  d e  l a  a t u c r i c i o n  e s  3 p e s e t a s  e l  t r i m e s t r e  e n  M a d r i d ;  41 e l  t r i m e s t r e ,  9  e l  s e m e s t r e  y  f  5  e l  a ñ o  e n  l a a  p r o T i n c i a a ;  3 & p e s e t a s  
íño  e n  U l t r a m a r  y  e n  e l  e x t r a n j e r o ,  a d v i r t i e n d o  q u e  p a r a  s u  p a g o  n o  s e  a d m i t e  m á s  q u e  m e t á l i c o . — P u e d e ' h a c e r s e  l a  s u s c r i c i o n ,  q u e  
x i p r i n c i p i o  e n  p r i m e r o s  d e  m e s ,  e n  l a s  o f i c i n a s  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  ca lle  de  la  M a g d a len a , n ú m , 3 6 ,  cu a r to  segundo  d e  la  izq u ierd a -, e n  
M de  l o s  c o m i s i o n a d o s  d e  l a s  'g xoy 'm ú & i',p re feren tem en te  p o r  m e d i o  d e  l i b r a n z a s  d e l  g i r o  m ú t u o ó  d e  l e t r a s  d e  f á c i l  c o b r o , ó ,  e n  f i n ,  

u i tie n d o  s e l l o s  d e  f r a n q u e o ,  n o  d e l  t i m b r e  d e  g u e r r a .
La A d m in ié tr í^c io n  y  o fic in a s  e s tá n  a l i e r ta s  d e ü  á S  los d ia s  no  f e s t i v o s .
Para anuncios y suscrieiones en el extranjero, París, D. C. A . SaaTedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.

'armacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado j  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm, 6.
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, Sordo 31; 
Jorrell,
, Escolar,

ÁPARBILbb
IT.
; EBCELEŜ j
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COLA DE BURRO.
( pez chino.)

Primer pectoral del globo contra las tis is , toses, asma, 
¡lUrroa crónicos ó agudos, bronquiales ó pulmonales. Cura- 
pa prontamente con la pasta de cola de pez chino compnes- 

con su instrucción, y por 3 rs. más se rem ite. 
Neo depósito en Españ», Madrid, farm acia de Fernandez 
'̂Itiwdo, calle de Pontejos, núm. 6.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Bar­
quera (Santander).

J a r a b e  d e p u r a t i v o  d e  p la n t a s  m a r i n a s .

U eficacia de este ja rabe  está probadísima, y pueden orde- 
NoloBseiores médicos con toda seguridad en las afec- 
W68 crónicas del pecho, catarro crónico, pleuresía, diücul- 
'“ 6̂ respiración, sema cróoico, ronqueras, extinción de 

tos ferina y  cualquiera especie de tos por crónica que 
La curación es c ierta, aeí como en las constipaciones 

”tinaces, vótoitoseepasmódicos, digestiones lentas é inape- 
Es de g rsn  resultado en las escTÓfuIas y  raquitifmo, 

‘nánra de caines. humores y  gases de los niños, teniendo 
“piedades superiores al aceite bacalao y siendo su sabor 
'úliiino. Extingue las afecciones herpéiicas y  psdricas y  se 
**“eMag apopleg’aa. Repara los desarreglos menstruales 

pérdidas sufridas por el flujo blanco, suprimiéndole y 
J “*^aodo la fisonomía. Entona la m atriz y  sus ligamentos, 
r*Miéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 

huesoso, cuyos dolores y  alteraciones m itiga, oor- 
P'Ddosu poderosa influencia. Aumenta la  secreción y  la 
' ^lon de la orina y  m itiga Iqs ijlolores d© la vejiga que 

Hj jPi’fian al catarro crónico de este órgano. Es útilísimo 
histerismo y  extiiDgae.Iaa náüBeas > salivación de los 

Ee el «gran remedio contra la tisis,» probado en 
do casos,'oponiéndose siempre al desarrollo da tan  

(¡I “ ® enfermedad y  aun en el últim o periodo ha extingui- 
..^penatidadea de tísicos consumados y ba prolongado su 
. ^Igunos años. Cada frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 

éxito,
E s c u e la  s a l u t i f e r a  d e  p la n t a s  m o r in a s .

. “«genera la sangre purifioándo’a do tedas las materias 
 ̂ '“Bas, excita el apetito, regnlaiiza las funciones del ea- 
.^^■nalmandolaeirriracioneanorvioBasy corrigiendo L s 

impiden la buena digestión, y es el mejor res- 
y cordial. Se usa como refresco en todas las enfer-
que reconocen por causa uo vicio en la musa

de la  sangre, y  su éxito es incontrastable en los ardo­
res de la sangre, del estómago, de los intestinos, almorranas, 
calambres de los niños, cortaduras, ciática, cistitis, dolores 
nerviosos de oídos, cabeza, cara, garganta, pecho, de Jos 
huesos ó cualquiera miembro, div i sos, afecciones de la piel, 
pú-talas, 8 ibañones, erisipela, golpes, go ta, ictericia, lotnbri- 
C63, obesidad, palpitaciones, quemaduras, r<umatismo, sor* 
deras accidentales, úlceras sean ó no sifilíc'cas, pues se em­
plea también < orno tópioo á la vez qua el iott-rit r. Llevan los 
frascos su instrucción. Frasco, 16 rs Medio frasco, 8 rs.

A n t in e r v lo e o  lu a r ln o  v e js o ta l .
Es el mejor sedaiite contra loe etectos del café, al qne so 

echan anas 20 g<Ias evitando así tuda la incomodidad En los 
lustosó  desazenesde cualquier género una cuobáradita como 
las de café en un poco de agua, tem pla la s>«ugre y  la vuel­
ve á su estado normal. E n  las jaquecas se aplica en paños 
á la vez al interior en todas las afecciones nerviosas. F ras­
co, lo  rs.

'V n r t iu B .

«ó m ata lombrices.» Verm ífugo marino de acción segura y 
pronta; loa niños arrojan lombrices á m illares. Es do grato 
gusto. Son polvos y  cada caja 1‘eva extensa inet'uccicn y  la 
medida para usarlo en niños y adultos. Caja, 4  rs.

P í ld o r a »  n ia t r ic a lc » .

Se usan con éxito extraordinario en el c íncer de la m atriz, 
ulceraciones y  cualquiera perturbación que se haya hecho 
crónica en este órgano. Cuja, 5 pesetas.

P o m a d a  r e s o l u t i v a  c o n t r a  lo»  I n f a r t o s  c r ó n ic o s .
E sta  pomada resuelve toda clase de iu£«irCoB por crónicos 

que sean. No tiendo muy autignos es soficiento una semana 
de tratam iento; los crónicos necesitan uuo ó dos meses, pero 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

P o m a d a  m a r in a  u n i v e r s a l .

Preparada con plantas mariuas, tiene todas laavirtndes de 
estas y  te  aplica á cuantas enfermedades son curables por los 
bafioi do mar. Se osa con gran éxito esta pomada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potas», magnesia, efe., que con­
tienen I»8 plantas m arinas cun t'a  las «cscrófalas, strumaa, 
lamparones, bocio ó paperas,» induraciones eu el cuello, en 
el pecho, en el m esenterio, «fístulas, úlcéras j.cáries,» en el 
«raquitismo» friccionaúdo toda la columna v erteb ra !; en los 
niños que tienon los brazos y  muslos arqueado?, piernas to r­
cidas (estebados, patizambos); en todas las enfermedades 
da la piel, «herpes, liqúenes, eritemas, earnas rebeldes, lepra, 
reuma, gota ciática, lumbagoS;» ó dolores reumático nervio- 
tos de los lomos, rigidez de los nervios, en la «bemiplegio,» 
parálisis de uno de los lados del cuerpo, ei no procede de uo«
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afección crónica del cerebro ó de la  médnla eepinal. Efi la 
(cparaplegÍ8,n parátÍBÍ8 de la m itad inferior del cuerpo. En 
las palpitaciouea nerviosas del corazón. Eu la  «gastralgia,)) 
dolor nervioso del estómago y  en la  «enteralgia,» dolor ner­
vioso de los intestinos. E n  los dolores de pecho, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú  cbstrucciooea del hígado, del 
bazo y  demás visceras abdominales. En la continencia de 
orina de Jos nifiosy viejos; contusiones, quemaduras, llagas 
atónitas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio á la hum anidad dolien­
te , sobre todo á los niños y  personas enyo paladar no admite 
m edicina alguna, pues por los poros de toda la periferia hu*- 
mana se absorben los principios medicamentoeoBy per la ab­
sorción llega á la masa de la  sangre el corrector de su im - 
pureza.

Tarros de una, dos y  cuatro onzas á 8 ,1 4  y  20 rs. respec­
tivamente.

P i l d o r a s  a f r o d la ia c o - iu a r lu a ii .

pezones y  ayuda ó que se apoye la leche en pocos momeDlo 
Caja, 4 pesetas.

Tópico para retirar la leche en las que lactan. Caja, 4pt 
setas.

Poderoso é inocente estim ulante m arino para e jercerlas  
funciones de la más robusta juventud el que padezca de im ­
potencia. Frasco, 30 rs.

P ild o r o B  lU B r ln o -p a r g a n tc B .

Sencillo en su modo de obrar, no hay que guardar dieta y  
Bo produce ni retortijones de vientre n i incom odidad alga 
na. Superiores á las purgantes del extranjero. C aja, 3 pe­
setas.

A n t lc a t a r r a lc B  d e  I z t iu le r d o .

Lo mejor que se cono'o para los constipados, que se curan 
en horas B*n hacer cama; la destilación de las narices, las 
toses catarrales y nerviosas y  todas las cfeociones del pecho 
y  vías respiratorias, siendo el mejor ant'tí-ico , antiasmático 
y  anticatairal, probado hasta la evideoci». El E lixir antica­
tarra l, frasco de 20 y  10 rs para los qu« prefieren líquidos, 
y  las píldoras anticatarralos. C*jas de 20 y  10 rs. para los 
que prefieren fólidos, y  las píldoras se rem iten con 3 reales 
más. Exito seguro.

G a la c t ó f o r o  m a r in o .

A fe c c io n e s  d e  lo s  p ceh o B .

«Pomada contra las grietas da los pechos » Frasco, 8 rs. Li 
cura en tres dias, «Linimento pret ervativon de las «onfem* 
dades de los pechos.» Frasco, 10 rs. Usado desde dos qni 
antes del parto se evitan las g rie tas, pelos, postemas é iofi-' 
tos de las recíen paridas.

C e r v e x a  e a n ip e o ln a  e o u e e n t r a d a  

Es el mejor «tónico» superior á (odas las cervezas nación 
les y  extranjeras, que facilita  las funciones del estómi^ 
fortaleciéndole para digerir lo más indigesto. Una cuclun 
da convierte á un vaso de agua en la mejor cerveza. Botái 
para 24 cuartillos de cerveza, 20 rs. Usada á las comidasji 
cualquier hora.

B le n o r r a g la B .

Las rebeldes y  las benignas ceden irremisible y  proal)' 
mente sin cousecuencias á la «Inyección antiblenorrágicu 
iodo;» frasco, 20 reales, y  mejor si se usa á la vez ehAtt 
blenorráglco infalible» al interior; caja, 24 reales.

Todos estos productos elaborados por Tarto Monzon, !«■ 
macéutico de San Viceute do la  Barquera, puerto del Caiiti' 
brico, se expenden como depósito central en Madrid, far» 
cía general española de Pablo Fernandez Izquierdo, cili
J  1 l    X ̂  ^ ^  . t  ■ A .  A A 1 .1 A 1 /I a I
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Union, Esparza ; Santander, Marafion; Torrelavega, 
cho, etc. (249)

Lacostu 
iel verano 
icas, los c 
lividuales. 
le en la i 

lenota un 
na activid 
y que pare 

en el

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

EEMEDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSBS.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña , son testimonio» irrecusables, que conservemos, de sus 
admirables efectos, cartcs que vamos publicando en nues­
tros anuncios, y  cuyo número, y» publicado, pasa de QÜI ■ 
NIENTOS, llevando nuestra escrupulosidad de no publicar 
ninguna sin juitificaoion escrita de los eeñorfs alcaldes y cu ­
ras párrocos, testigos irrocusablfs de la verdad de las cura­
ciones conseguidas.

El aumento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan  que, por cada c e s o  en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil do sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
M adrid y  de piovineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depositarios, m archa que prin­

cipian áseguir los m is acreditados farmacéuticos decipian aseguir iOBmfl8acreaiiaao8iBrm8ceauoüa*^''*"p,,j 
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro, Montevideo y  Rio de 

Precio de la caja, 30 rs., y  en pedidos de seis caja*®® 
ja  ol 25 por lOO.  ̂ , ,j|j

Son falsas las cajas que no lleven la firma y  
Sres. Montero y  Saiz, y  la litografía  del pastor en 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por nn lado 
tero y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos de venta en Madrid.—Farmacia de los .¡í 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  «n g|ji 
principales farm acias de España y  del extranjero, coy 
positai ios anunciamos el 30 de cada mes.  ̂ ^

T o la |ia  correspondencia y  pedidos se d irigirlo  ® j, 
ferm a: tJree. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 3 ,y ^ ^ j
Madrid.
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R E S U M E N .

¿VISTA DE LA  SEMANA.—Preludios. — Inanguracion.— 
Preparativos.—SECCION DE MADRID.—Revista de socieda- 
Jea científicas.—Objeciones y reparos qae opone el doctor Ra­
món Francisco de Zalve al .Tuicio crítico de la Conferencia sani- 
Uria internacional de Viena, recientemente publicado por D. Luis 
PlanelIe3.-CORRESPONDENCIAEXTRANJERA.-PREN- 
SAMEDICA.—Del quemosis conjuntival como signo de menin- 
jitís.—Cirrosis latente del riñon.—Las hidátides en Australia. 
-PARTE OEICIAL.—Monte-pío facultativo.—VARIEDA­
DES.—¡Un escándalo!—fí'aceía d e  la  s a lu d  p ü iU a a .~ -‘^at&Ao 
janiterio de H a A v iá .— C r ó n ic a .^  V a ca n te s .—’A n u n o io s . '^ F o -
M in,

REVISTA DE LA SEMANA.

Preludios.— I n a u o u r a c io n .— P r e p a r a t iv o s .

Lacosbumbro de suspender durante los meses 
leí verano las tareas de las corporaciones cicntí- 
Scas, los cursos oficiales y  hasta los trabajos in- 
üviduales, ha llegado de tal modo á acentuarse, 
ine en la época del ano en q̂ ue nos encontramos 
wnota un singular contraste que predice la próxi- 
314 actividad en que entrarán todos los trabajos, 
yque parecen constituir como un B ,p rÍ7m vera  c io i-  

en el otoño del año. Las academias disponen 
323 sesiones inaugurales y  aprestan los materia­
les de sus tareas; en las cátedras se disponen los 
castos planes que han de servir al desarrollo de 

ciencia; se preparan nuevos libros; las publica-

FOLLETIN.

*S11!D[0S ACERCA DE LA OERENCíA Y DE LA SELECCION EN EL DOMBRE

ÍSSiTO DE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 
DK LOS FENÓMENOS SOCIALES.

(C o n iim ia c io n .)

Marco LoUio, ayo y compañero de viaje de César Cayo, 
leindispuso hasta tal punió con Tiberio, lio de su mujer, 
laa habiendo este ido á verle ^ Sainos, Cayo !e recibió 

fríamente y aun pensó si seria conveniente hacerle 
®̂2inar, cosa que dicho sea de paso, no muestra en el 

Cayo (tenia 18 años) un corazón muy generoso, 
{“gusto le dejó que decidiese si había de permitir á T¡- 
‘‘«fio volver á Roma; Cayo había por entonces reñido 
'““M. Lollio y «fué más fácil el conseguir que lo con­
sintiera.» Todo esto no prueba gran bondad de alma y 
*'Mos 18 anos trataba de asesinar á un pariente suyo 
ûe por verle hacía un viaje, vemos que sus sentiinien- 

‘“8 afectivos dejaban mucho que desear^ , _
Cayo y Lucio murieron ambos muy jóvenes, en Licia 

■̂ P̂rimero, al volver de Armenia, donde habia sido he- 
el segundo en Marseba por donde pasaba para Es- 

PSQa. Sospechóse que habian sido envenenados; pero el 
isiTio Tácito que acusa gratuitamente á Tiberio y a 
*̂ 'a de lodos los crímenes posibles, formula esta sos- 

P®ctia de un modo muy incierto, 
í-l envenenamiento de las heridas se encuentra mas de 

“Javez en la historia; no sabemos en qué síntomas se 
semejantes sospechas, pero razonando á prwri,

dones periódicas disponen sus columnas á la ven­
tilación de nuevos asuntos, en una palabra, la in­
vernación científica ha terminado, y  el frió, en 
contraposición de lo que en la naturaleza se efec­
túa, anima los entumecidos miembros del organis­
mo científico, en el que comienza la subida de la 
Savia.

•—Una de las sociedades que se han apresurado 
á entrar con más anticipación en el desempeño de 
sus interesantes tareas, ha sido la A n trop ológ ica y  
que efectuó su sesión inaugural el domingo 10 en. 
el Museo Antropológico del Dr. Velasco. Leyó ol 
Sr. Tubino el resúmen de los trabajos del año an­
terior, y  el Dr. Pulido un discurso acerca déla  
importancia de la c fa M o m e tr ia , en cuyo análisis 
no podemos entrar sin salimos de los limites do 
una revista. Presentáronse á la numerosa concur­
rencia de sócios y  público que presenciaba el acto, 
los dos h om b fccitos d& ÁzyiaXfcL'fdcliQ^ cuya descrip­
ción biográfica hicimos un año há en las colum­
nas de E l  S ig l o .

Presidió la mesa el Dr. Hysern, y  con él los se­
ñores Diaz Benito, Galdo, Velasco y  Tubino. De­
seamos á esta sabia corporación la mayor y  más 
brillante animación en sus tareas, y  no termina­
remos sin espresar una duda que no pudo apar­
tarse de nuestro ánimo durante el tiempo que en 
la sesión inaugural ocupamos tan agradablemen-

puede suponerse que debían nacer cuando las heridas 
eran leves y sin accidentes, de suerte que pareciese sin­
gular y estraña la muerte á consecuencia de un trauma­
tismo tan ligero. Debía despertarse con más facilidad esta 
sospecha, si los síntomas de la enfermedad á que sucum­
bía el herido y los caractéres de la agonía chocaban á las 
personas eslranas y al médico por alguna particularidad 
sospechosa. Sabido es que un gran número de venenos 
provocan convulsiones más ó ménos fuertes y generales: 
estas convulsiones por sí mismas tienen algo de horrible 
y producen en el espectador una penosa impresión. Pue­
de según esto suponerse á pnorí, que los casos en que 
personas poco versadas en las ciencias médicas creen en 
el envenenamiento de una iierida, presentan próxima­
mente los siguientes caractéres: la herida es ligera; el 
herido marcha bien cuando de pronto se ve atacado de 
accesos convulsivos, al contrario que en la epilepsia, 
conservando su conocimiento é inteligencia. Estas con­
vulsiones comienzan por la contracción de los músculos 
maslicadores, de suerte que el enfermo no puede separar 
los dientes; por la contracción de los músculos de la 
cara, el semblante toma una espresion siniestra de estu­
por que hace más horrible aún cuando las contraccio­
nes afectan á los músculos del ojo; llegan por último las 
grandes convulsiones generales, el tronco y los miembros 
se ponen rígidos, el enfermo se cubre de abundante su­
dor y esperimenla horribles sufrimientos, completamen­
te desproporcionados con la levedad de la herida.

Ahora bien; existe una enfermedad, casi siempre mor­
tal en los casos agudos, felizmente rara y por esta misma 
razón poco conocida por el vulgo y que presenta todos 
estos síntomas; ya el lector habrá adivinado que hablamos
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te. Las sociedades antropológicas representan hoy 
en Europa un movimiento como de concentración 
y alianza entre varias ciencias que al estudio del 
hombre se refieren; pero especialmente entre las 
que se ocupan de su entidad moral, y  las que es­
tudian y  describen al sér físico; ¿cómo se esplica 
el alejamiento relativo de las personas dedicadas 
á los estudios primeros, de la sociedad antropoló­
gica española? ¿Será acaso que hasta ahora haya 
encontrado más dignos de su predilección los es­
tudios fisiológicos que los psicológicos?

—•Si en la enseñanza comienza el movimiento, 
también, según parece, la Beneficencia habrá de 
participar de él, asi como la Sanidad. El regla­
mento interior del Consejo de este último ramo ha 
sido aprobado, y  de esperar es que desaparezcan 
con esta aprobación algunos ligeros obstáculos 
que necesariamente habian antes de oponerse á la 
marcha de este alto cuerpo consultivo. La ley de 
Beneficencia queen Enero vió la luz en la Gaceta^ 
y que aun no se encuentra aplicada por razones 
que no acertamos á adivinar, también, según pa­
rece, vá á plantearse en casi todos sus extremos, 
y  de ello anticipadamente nos felicitamos, pues 
habrá de producir inesperados beneficios en mu­
chas fundaciones, que hoy esperando el deseado 
arreglo arrastran una vida lánguida y  llena de 
tropiezos, con perjuicio de la caridad y  sin prove­
cho del decoro administrativo.

D e c io  C a r l a íí .

MADRID 17 DE OCTUBRE DE 1875.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTIFICAS.

La corteza del mancornó.—Datos sobre la aortitis crónk 
—El cólera según el Sr. Tholozan.—Orinas azules 
Precauciones que exige la embriotomia.—Discuú 
sobre las enfermedades zymóticas.

dcit i

Academ ia de ciencias de P aris. Los Sres. Gi 
llois y  H ardy han dado noticia del nuevo veneno a 
contrado en Africa y  procedente de la corteza 
mancornó. Preséntase e.sta bajo la forma de pedai: 
planos, irregulares, de un color moreno rojizo, 
perficie desigual. Es dura, fibrosa, inodora y dete 
mina violentos estornudos cuando se la pulveiia 
Pertenece al árbol Erytrophlceum guineense, íamia 
de las leguminosas, subfamilia de las cesalpíneas, í' 
rie de las dimorfandreas. Este árbol, de tronco e 
líndrico y  rectilíneo, que puede alcanzar treinta y B 
metros de altura y  dos de diámetro, es conocido eei 
pais con el nombre de T a li.

Concentrada en corta cantidad la materia aclin 
de esta corteza ha sido ensayada en ranas y confj< 
de Indias, mediante inyecciones debajo de la piolín

celas

resultado constante, al cabo de algunos minutos,!* Alp:

del létaaos traumático. Esta enfermedad puede sobreve­
nir después de uiia herida ligerisima y una de las condi­
ciones que puede provocarla es, á loquesecree, una tem­
peratura densa y cálida y el enfriatnienlo de la herida. 
Pues bien, Cuyo volvía herido de la Armenia, y es !o 
cierto que con las habiiaciones y los vestidos que en 
esta época se usaban era muy fácil esponer laherida á un 
enfriamiento.

Confesarnos además que damos poco crédito á esos 
envenenamientos numerosos, y precisamente el gran nú­
mero de muertes prematuras ocurridas en ia familia 
imperial nos hace rechazar estas suposiciones. Hemos 
dicJiü antes que !á muerte aflije á las familias en degene­
ración, particularmente en los niños y los jóvenes; pues 
bien, el asesino, el envenenador más osado y seguro de 
su impunidad, no se atreverla á emprender la serie do 
crímenes que en este punto se presentan, pues pensaría 
que su número habría de despertar recelos y provocar 
averiguaciones que pudrían descubrirle. D. Germánico, 
padre, lenta muchos hijos y sólo tres le quedaron: ¿por 
qué no creer que también estos habian sido envenenados? 
Si Livia,había envenenado á Cayo y Lucio, ¿por qué se 
detuvo y no hizo perecer á Agripa Póslurno? Se contes­
tará quizá.s que este se encontraba desterrado, en desgra­
cia y era por tanto poco peligroso; pero Augusto fué á 
yerle algunos meses antes de morir, habla tenido con él 
una afectuosa entrevista, lloró al abrazarle y no obstante 
cuando cs/oráó se le envió, no la envenenadora Martina, 
sino un tribuno militar. Germánico, hijo de D. Germá­
nico, era aun más peligroso, ¿por qué no se envenenó 
cuando aun vivía Augusto?

La creencia en estos crímenes no tiene otra razón que

sido hacerse más lentos, y  luego cesar los latidos 
corazón, que .so suspenden en el sístole. La contraífr 
lidad eléctrica persiste largo tiem po en los másedü 
de la vida animal, pero se estingue m uy pronto

la juventud de los muertos; si no ya pruebas, indtó* 
hubieran existido, no hubiera dejado Tácito de notaflf*- 
como hace al hablar de b  muerte de Germánico, y 
otra parte la misma sospecha tendría una forma másf 
siliva. Cuando llegó á Roma la noticia de la muerte  ̂
Cayo y Lucio, no dejó de eslraiíar al pueblo esta mtií'- 
casi simultánea de dos hombre.s tan jóvenes, y la de 
á consecuencia de tan ligera herida no dejó de 
estrafia; se creyó muy raro que la suerte favoreció* 
tan visiblemente á Tiberio y todas estas consideración'' 
tomaron cuerpo de sospechas. Para el médico, 
contrario, la muerte de üruso, de C. César, de L. 
de Germánico después, se esplican tanto más nate'’] 
mente, cuanto más frecuentes fueran los casos demu«̂  
prematura, como en efecto sucedía. Los hijos de 
so G., padre, Cayo, Lucio, tres hijos de Germánico, d**.' 
mánico mismo, el hijo de Julia y Tiberio, el hermano '̂ 
Tiberio Gemelo, etc., sin contar el aborto de Livia.

¿Se puede suponer que Livia, mujer de talento, 
ciosa pero prudente, pudiese recurrir á tan grosef'-'-̂  
peligrosos é inseguros medios, que inevitablemente del)i* 
descubrirse lardeó temprano precisamente por 
mero y frecuencia? Y suponiendo que hubiese comei’J 
do, ¿se habría detenido, inutilizando así los crímenes. 
cometidos?

El envenenamiento, por punto general, era í
cuente en esla época.'Agripa Pó'slumo, Nerón yp¡J 
so, hijos de Germánico, Sivilia y Agripina, no
por veneno, aunque el envenenamiento hubiesesmo'
útil á los intereses de Tiberio que la brutal ejecución', 
mada. El Emperador Claudio y su hijo Británico
ron envenenados; pero en estos casos el envenenajuieu'̂

corazón. . 
don de es 
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corazón. E l sulfato de atropina no neutraliza la ac­
ción de este veneno.

So ha enriquecido pues la ciencia con el conoci­
miento de un nuevo agente tóxico, del cual acaso con­
siga el arte hacer en lo sucesivo alguna aplicación

—Se ha recibido en esta corporación una memoria 
del Sr. Toussut, sobre la aortitis crónica, cuya enfer­
medad ofrece según ól, dos formas distintas, una do- 
loro?a conocida con el nombre de angina de pecho, y 
otra poco ó nada dolorosa, respecto de la cual estable­
ce las siguientes proposiciones:

«La aortitis crónica es una afección frecuente, que 
á menudo se desconoce, confundiéndola con una afec­
ción del corazón ó con una nefritis intersticial 

nEsta forma d é la  aortitis sucede en ocasiones á la 
iguda, en cuyo caso la determinan todas las causas 
de esta últim a afección: los alcoholes, el tabaco, el 
café y el té, son las circunstancias etiológicas que for­
man su desarrollo. Todos los enfermos en que yo la 
lie observado eran gotosos ó hemorroidarios y  habían 
pasado de 25 años.

»Los principales síntomas son una disnea habitual 
y de cuando en cuando grandes accesos de sofocación, 
ios cuales tienen los caractéres de la disnea cardiaca. 

 ̂ Al propio tiempo se acelera el pulso, haciéndose pe­
inero y acabando por desaparecer. Sobreviene un es- 
Í3do lipotímico con sudores fríos y  á  veces síncope 
completo. D urante los accesos es la respiración con- 
^^siva y prolongada. E l insomnio, la pérdida de fuer­

zo ex dudoso; la naturaleza de su muerte fué evidente, á 
posar de ser obra de Locusta, una sábia, una mujer ar- 

que puso en tal empresa toda su ciencia, y no de 
jDaMartina sin condiciones para acallarsu crimen. To- 
josestas sospechas son sólo ruidos ociosos sin la menor 
TOba en su apoyo, ó mejor dicho, sin otro fundamento 

algunas circunstancias, que para los médicos son 
^sámente su mejor refutación. Sólo la coincidencia de 
Jilos casos de muerte prematura despenó esta sospecha 

Tácito no menciona, sino en forma de duda, y que 
j-®®lonio ni siquiera de pasada cita. Estos rumores circu- 
j^oasi siempre entre el pueblo á la muerte de los indivi- 

(le familias reinantes; «el pueblo se inclina natural- 
nte á; encontrar crímenes en la muerte de los prínci- 

f dice el mismo Tácito.
Cayo y Lucio no quedaban á Julia más hijos 

Agripina, Julia y Agripa Postumo. 
iiBif siguió el ejemplo y los pasos do su madre, cuyo 
 ̂oroso temperamento había heredado. Eti vano Augus- 

L  ̂ educó severamente, ocupándose él mismo de sus 
¡ ) haciéndole hilar, alejando de ella á los liom- 

Casada con Lucio P. Emilio, apenas se vió libre — 
Pern  ̂®in»alrimonio para las mujeres de la familia im- 
Ug I .®f3.1a libertad—se dio á los p aceres y al lujo y se 

hija digna de Julia en SU'desónlenes. Los Emi- 
los Claudios y como U. Agripa aprendieron á 

r¡jî ®P®̂ sas que el honor de aliarse con la ramiiii impe- 
cíq Ai. Pablo Emilio soportó en silen-
|jf.^®»honra de la hija, como habían suportado la de 
**«1 siln -A’iberio y M. U. Agripa. Sin embargo, á pesar 

complaciente de su marido, Augusto llegó á 
ta relajada conducta de su nieta, y, severo.siempre

zas y  la anemia, completan el cuadro sintomático de 
la aortitis, y  conducen á la caquexia caracterizada por 
edema, orinas albuminosas y  subdelirio. Muere el 
paciente por asfixia, síncope ó accidentes anémicos.

«Los signos físicos son diversas modificaciones en 
los ruidos aórticos, la formación constante de una 
meseta en los trazados esfigmográficos, y  en un  perio­
do avanzado el aumento del sonido macizo al nivel 
de la aorta.»

Parécenos que el dolor y  la sofocación que carac­
terizan la angina de pecho, pudieran presentarse no 
sólo en casos particulares de aortitis crónica sino en 
otros de diversas lesiones del centro circulatorio, y  
aun escepeionalmente siu lesión orgánica, al ménos 
muy caracterizada. Por lo demás son interesantes los 
datos que indica el Sr. Toussut sóbrela sintomatolo- 
gía de la aortitis crónica.

Academ ia de m edicina de Pams. Cuando en la 
discusión sobre el colera entablada en esta corpora­
ción llegó el turno al Sr. Tliolozan, presentó este pro­
fesor una teoría algún tanto nueva acerca de los su­
puestos gérmenas coléricos. En su concepto no se 
forman estos gérmenes anualmente en la India, no 
nacen allí originaria y  primitivamente, sino que se 
habrán formado una vez en cierta época histórica, de- 
terminaudo una epidemia transitoria y  permanecien­
do luego en incubación epidémica y  en acción cons­
tante revelada por los casos esporádicos. D e este 
modo no habría dificultad en concebir que sucediera 
lo mismo en Europa y  en cualquier otra región del

con los demás, la casligó cruelmente. Julia se vió relega­
da á la isla de Trimeto. en el Adriático, «donde pasó 20 
años en un destierro duro y penoso, viviendo de las li­
mosnas de Augusto» (es decir de Livia, pues muerto su 
marido pasó esta á la familia Julia, y recibió este nombre 
y el de Augusta). (Tácito.) Augusto rehusó reconocer el 
hijo de Julia, y prohibió que lo amamantasen. A juzgar 
por el castigo, grave debió serla falla: en efecto lo era; 
¿será preciso recordar la escuela de los gladiadores, por 
ejemplo? Suetonio dice que Julia estaba como su madre 
omnibas prohris conlaminata.

Agripina desempeñó un papel importante en la histo­
ria de Roma. Esposa de Germánico, se irasformó en una 
especie de personaje legendario, ideal de la esposa y de 
la mujer, pero de la mujer fuerte. Ciertamente no se le 
puede negar la energía, pero el mismo relato de Tácito, 
tan dramático, en el que se pintan tan bien los persona­
jes, nos muestra á Agripina como una mujer altiva, am­
biciosa, ávida de poder, violenta, colérica hasta el punto 
de olvidar las más elementales conveniencias. Tácito es 
tan apasionado por Germánico y su familia que no advier­
te ni las flagrantes contradicciones en que incurre. Re­
fiere estensaraente, por ejemplo, que Agripina daba pú­
blicas gracias á las tropas por su. bravura, cita las pala- 

, brascoQ que Tiberio le censuraba por haber pasado la 
revista, de lus inanipalos, recorrido sus filas, distribuido 
las recompensas, y cfinsura severamente á Plancina, mu­
jer de Pisón, que «desdeñaba Jas convaniencias de su 
sexo» por sólo asistir á las maniobras de las legiones; de 
este modo, la misma acción que es titulo de gloria para 
Agripina se convierte en indecente, indigna, y de mujer 
deshonesta en Plancina, enemiga de Agripina. No habla-
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mundo á donde se hubiera trasportado la  semilla 
de la  enfermedad en una primera invasión.

Por nuestra parte no vemos el alcance de esta nue­
va hipótesis, más ó mónos ingeniosa, como no sea pa­
ra  m itigar el rigor de las precauciones sanitarias en 
Oriente. Pero no son las hipótesis sino los hechos lo 
que debe tener en cuenta la legislación sanitaria. 
Ahora bien, en cuanto á  los hechos el Sr. Briquet se 
ha encargado de recordar que en la Ind ia es donde 
se reúnen de un  modo escepcional las causas produc­
toras del cólera; por cuya razón ha reinado allí esta 
enfermedad desde los más remotos tiempos, no h a ­
biéndose conocido ninguna gran epidemia colérica en 
el mundo que no haya tenido su origen á las orillas 
del Ganges.

A un haciéndonos cargo déla hipótesis del Sr. Tho- 
lozan, ¿no es natural adm itir que las mismas causas 
que determinaron en un  momento histórico la evolu­
ción de los gérmenes coléricos en la India, han podi­
do tener igual eficacia y  resultado en otros muchos 
momentosi Admitida la idea de la incubación prolon­
gada de los gérmenes, todo se reducirá á tener dos 
orígenes posibles de epidemias en lugar de uno solo: 
la  generación espontánea do semillas, y  las semillas 
mismas conservadas ai través de un  largo período de 
inacción.

Difícil nos parece, pues, que la discusión de que 
vamos dando cuenta produzca datos bastantes para 
modificar sencillamente el sistema preservativo del 
cólera adoptado hoy por las naciones europeas.

remos ni del orgullo de Agripina, ni de su ambición, ni 
de sus pretensiones al poder abiertamente declaradas, y 
que contrastan con el liberal republicanismo de Germá­
nico. Tampoco debemos mencionar sus debilidades de 
mujer, su vanidad y su rivalidad con Plancina que el 
mismo Tácito tiene que confesar. En cuanto á su castidad 
y su conducta como esposa, sus partidarios le han creado 
una reputación universal y un tanto cómica.

La castidad de mujer y esposa, es ciertamente condi­
ción digna del mayor respeto, y que con razón estima­
ban las romanas como superior á cuantas pueden ador­
nar á una mujer; pero Agripina no era la sola mujer fiel 
y casta de la República; los historiadores hablan en este 
sentido de muchas mujeres, las alaban con justicia, pero 
sin insistir y sin que el mundo entero ni la posteridad 
durante más de diez y ocho siglos haga de ello motivo de 
admiración, más aún, de adoración. Pero cuando se trata 
de Agripina cambia la cuestión; su castidad y su fideli­
dad conyugal (1) se glorifican en el imperio entero, desde 
las bocas del Rhin hasta las cataratas del Nilo, desde las 
columnas de Hércules hasta la Cólcida; los legionarios 
hablan de ella en las selvas de Germania, e) populadlo 
romano en el Foro, los marineros de la Hola uel mar 
Fenicio en sus bajeles, en una palabra el mundo entero 
no tiene otro asunto de conversación qu3 la fidelidad 
conyugal de Agripina, sin contar con su fecundidad, á la 
que se elevan los mismos altares. No recordaremos sus 
pretensiones al poder, pretensiones que nada justificaba, 
puesto que Tiberio, Emperador legal, viviaaún, y por

w  ece:

(1) Virtudes que le eran taato más fáciles, cuanto que» los 26 
años habla tenido nueve hijos.

pú» igi

—El Sr. Depaul ha comunicado un caso de ho 
pox , observado en un  caballo que acababa de llega 
de Alemania, y  que presentaba en la nariz izquierdi n' 
y  alrededor del orificio déla misma una série de 
tulas circulares prominentes con una depresión cea 
tral; en una palabra, con todos los caractéres de 
pústulas de viruela. E d toda la piel se veia una eni| 
cion de pústulas semejantes. E l animal tenia fiebre 
abatimiento é infarto de los ganglios sub-maxilaiei

De este caballo se han verificado dos inoculacioMlio: 
á una ternera y  á un  niño, cuyos resultados ha pro 
metido el Sr. Depaul participar á la Academia.

A ta l propósito ha hecho el Sr. Bouley una obsei' 
vacion de la más alta importancia: hay casos en q¡ 
veterinarios esperimentados dudan si la enfermedii 
que padece un  caballo es el horse-pox ó el muermo 
Considérese cuán funesta pudiera ser una equivw- 
cion respecto de este p un to , tratándose de esperi' 
mentos liechos en la especie humana. jSi se fuen 
inocular el muermo en la confianza de que 
practicaba un inocente ensayo! Es preciso, pues,qi 
los médicos vivan m uy prevenidos y  se asesoren 
personas bien competentes antes de aventurarse' 
hacer esperimentos que pudieran comprometer 
vemente su responsabilidad.

Sociedad de Biología de Pavis. El método aW' 
lítico de que tanto partido se ha sacado y 
sacarse aun en medicina, nos ha conducido mueb 
veces á la averiguación de casos singulares, de f®'- 
menos más ó ménos estraños, que constituyen alp*’
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Otra parte sí, adoptando á Germánico, le había 
ciertos derechos eventuales, no debe olvidarse que 
un hijo, heredero más directo y que á su vez tenia 3U«' 
sion; después de la muerte de su marido, en fin, tiosiíi' 
do ya Agripina más que viuda de un sobrino del W '  
rador, aún eran sus pretensiones más ridiculas en 
mujer, que al serlo no se hallaba ni podia hallarse ij 
vestida de magistraturas, recibir prerogativas, etc., W 
concurso constituían la dignidad imperial. Tampoco J* 
ocuparemos de su orgullo y arrogancia que traspase  ̂
lodos los limites, pues el mismo Tácito conviene 
ni de sus intrigas políticas; apenas llegada á Ro®* 
creó un partido, aprovechó cualquier ocaaion 
mala para que se hablase de ella y se promoviesen J 
turbios en la ciudad; unas veces (es Tácito quien 
quería bajar al P'oro y arrojarse á los piés de la 
do Augusto, otras quería dirijirse á las legiones, 
de sus esperanzas cuando murió Druso César, etc- b’ 
son defectos censurables y poco simpáticos; másdire®  ̂
son vicios si se quiere; prueban á las claras ¡, 
Agripina de wfl/aJiaíMrníesa, pervertida por la cerí̂ ĵ  
al trono; pero no prueba quesea una naturaleza
gica, manchada por vicio neuropático, que es jit- 
im'umbe. La moralidad, las buenas cualidades ó 1®’
ftíctos de los personajes nos importan poco: médico í  ̂
moralista no me ataño hacer la apreciación moral o  ̂
mujer, sino el exátnen médico-psicológico del 
cuestión, pues, debe plantearse de este modo: 
Agripina alguna naríicuíflWdííd moral, alguna 'J.. I j .  -I___  ____.nosfa 110’dad de carácter, alguna a/iomaíío? La respuesta
ofrecen los mismos ¿«ales de Tácito y es claramenl®' 
mativa, (5c continuara.)
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casos en q 
i enfermedk 
) el muermo 
na equivoM'
56 de espé 
3i se fuera 
B que 
iso, pues, 
asesoren c« 

iventurarscí 
roraeter gr»'

SÓ loS Í3

método ani' 
:ado y 
icido 
tres, de feo* 
útuyen alp*"

muclui to

EL SIGLO MEDICO. 661

;er otras tantas individualidades patológicas. Entre 
itos hechos raros debe contarse la o n iia  azul^ des- 
ibierta últimamente por el Sr. A. Robin. En una 
istérica de 25 años, que habla tenido en diferentes 
casiones accidentes paralíticos, amauróticos, etc., 
ibservó dicho profesor, después de un dolor agudo 

p otercostal con irradiaciones á la reglón lum bar, la 
ecrecion de una corta cantidad de orina azul. El 
oúmo fenómeno se reprodujo poco tiempo después á 
onsecuencia de una crisis análoga.
Los caractéres que ofrece esta orina son: escrecion 

lolorosa, olor parecido al de ciertos líquidos tin tó - 
íos, como el índigo ó la granza, reacción m uy acida,

“ [olor azul subido con reflejos violados. E l microscópio 
lescubre masas de azul muy puro sin vestigios de 
liítalizacion. El análisis químico revela gran dis- 
íinucion de la urea y  del ácido úrico , una materia 
íül poco soluble en el agua y  ménos en el alcohol y 
aeléter, insoluble en el cloroformo y  en los álca- 

soluble en el ácido sulfúrico y  también en el áci- 
lo clorhídrico, caracterizándose esta reacción por un 
iiígiiífico color de carmín.
Advierte el Sr. Robin, que el color azul de la ori- 

tíba sido ya indicado por varios autores antiguos y 
lasta por Hipócrates, y  que este síntoma ofrece ana- 

con la c ia n u r in a  de Braconnot; y  que acaso 
Pediera depender de una afección del páncreas, pues- 

qie Nencki ha descrito entre los productos de esta 
jlíndulaun principio llamado indol, del que pudiera 
daivarse la indigogenia urinaria.

Por lo pronto, el descubrimiento de las orinas 
*̂ des no puede pasar de la categoría de una de tan- 

curiosidades científicas, que aparecen de cuando 
cuando sin ley definida á que referirse.
Sociedad de c ir u j ia  de París. E l Sr. Boissarie 

^llamado la atención hacia los abusos que se come- 
en la aplicación del cefalotribo. Los datos que 

ŝpone bastan para acreditar que muchas veces se 
^urre á la perforación del cráneo cuando hubiera 
P^do bastar el fórceps convenientemente aplicado 

la terminación del parto, y  que no faltan ejem­
plos de haberse supuesto muerta la criatura, y  au- 
!*^do el profesor para el uso de los instrumentos 
•Compatibles con su existencia, cuando en reali- 
^  continuaba viva. A  propósito de estos hechos 

el Sr. Gueniot uno interesantísimo, acaecido 
hospital de la Maternidad á su presencia y  á la 
Sres. Blot y  Saint Germain: creíase muerto el 

y sin embargo se le estrajo vivo mediante una 
aplicación de fórceps.

consecuencia de todo es que debe obrarse con 
circunspección antes de aplicar el cefalotribo, y 

l'ío semejante operación no debe practicarse nunca 
jóvenes inexpertos y  poco seguros de sí mismos, 

^ortunadamente en España se obra respecto de

este punto con más prudencia que en otros países, y  
rarísima vez se apela al uso de medios estremos á no 
estar m uy bien indicados. Sin embargo, bueno es 
prevenirse contra la influencia que pudieran ejercer 
las doctrinas sustentadas en casi todas las obras m o­
dernas de obstetricia. Los consejos que se dan en 
ellas envuelven á menudo gravísimas responsabili­
dades, y  ningún práctico debe creerse autorizado á 
seguir algunos de ellos sin medir bien sus fuerzas y  
tomar, aun contando con ellas, las más esquisitas 
precauciones; de lo contrario es m uy fácil, como ha 
sucedido en los casos citados por el Sr. Boissarie, 
suponer estrecheces de la pélvis que no existan, 
juzgar ineficáz el fórceps cuando solo debe acusarse 
i  la iTnpericla del operador, y  sacrificar criaturas que 
una asistencia más inteligente hubiera eornservado á 
la sociedad y  á  sus familias.

Sociedad 'patológica de Lóndres. No es solo en 
Francia donde escitan grande interés las cuestiones 
relativas á  las fermentaciones y  á la etiología p ara­
sitaria de las enfermedades zymóticas, también en 
Inglaterra llaman la atención tales estudios, como 
muy á propósito para proporcionar los medios de 
combatir las causas de gran número de males. E n  la 
Sociedad patológica de Lóndres el Sr. Charlton Bas­
tían  ha abierto el debate combatiendo resueltamente 
la teoría de las fermentaciones del Sr. Pasteur y la 
naturaleza parasitaria de la causa de las dolencias 
infecciosas y  contagiosas. E n  su concepto no hay ra­
zón para afirmar que en las fermentaciones sea in ­
dispensable la presencia de gérmenes, pudiendo m uy 
bien bastar, como quiere Liebig, partículas de mate­
ria orgánica (no necesariamente viva) en estado de 
cambio molecular y  capaces de comunicar á otros 
cuerpos este mismo movimiento. En cuanto á la  re­
lación entre los organismos inferiores y  la enferme­
dad, dijo no hallarse en manera alguna demostrada, 
y  para apoyar su opinión examinó las dolencias de 
que se tra ta , distribuidas en dos grupos. *

En el primer grupo, compuesto de la gonorrea, 
oftalmía purulenta, erisipela, gangrena de hospital, 
fiebre puerperal, puohemia, etc., intentó probar: 
l.°, que las bacterias son productos patológicos que 
pueden engendrarse en el organismo después de la 
muerte; 2.“, que su presencia en los tejidos y  los lí­
quidos de individuos enfermos debe atribuirse á los 
cambios que han sufrido estos medios en su consti­
tución y  su vitalidad de resultas de la enfermedad. 
En una palabra, sostuvo que las bacterias son te s ti­
gos ó más bien productos y  no causas de la inflama­
ción virulenta. Respecto de la segunda clase de en­
fermedades, tuberculosis artificial, sífilis, fiebre tifoi- 
doa, tifus, fiebre recurrente, cólera, sarampión, es­
carlatina, viruela y  otras fiebres contagiosas, el se-

i ñor Bastían advierte que su relación con las bacte-
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rías se halla todavía peor establecida que coa la ca­
tegoría precedente, puesto que, prescindiendo de dos 
escepciones (fiebre con recaídas y  sangre del bazo), 
no se encuentran organismos definidos en la sangre 
de los individuos que padecen dichas afecciones.

El Sr. Burdon-Sanderson ha usado de la palabra; 
las conclusiones, demasiado absolutas en su concep­
to, de su compañero el Sr. Bastian, no han llevado 
la convicción á su ánimo, viniendo á deducir que la 
cuestión dista aun de hallarse resuelta y  necesita 
nuevas investigaciones.

Por nuestra parte repetiremos lo que ya muchas 
veces llevamos manifestado. La observación ulterior 
puede ilustrar: l.°, sobre la mayor <5 menor frecuen­
cia de proto-organismos entre las condiciones v is i­
bles de ciertos estados patológicos; 2.', sobre la faci­
lidad con que estos sóres microscópicos puedan con­
vertirse en Ocasión (nada más que en ocasión, en­
tiéndase bien) de las enfermedades que los presentan 
entre sus vestigios anatómicos. Cualquiera otra teoría 
más ambiciosa, ya sea en el sentido de anticipar in ­
debidamente la esperiencia posible, y a  en el de ha­
cerse superior á toda esperiencia y  establecer leyes 
absolutas esplicativas de los llamados misterios de 
lavid'X., nos parecerá siempre im pertinente, perju ­
dicial y  contraria al verdadero espíritu del arte.

D r .  R e s a n o .

OBJECIONES Y REPAROS

ftüE  OPOHE Eli

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A L V E

AIi JCICIO OBÍTICO BE LA

CONfgRENCIA SANITARIA [NTERNACIONAL DE VIENA, 

rdcientemsiite publicado 

P O R  D.  L U I S  P L A R E I i L E S .

{Centinuacion,}

Im portancia  d é la  higiene ínternacioDal. — Grandeza del 
pensamiento de una profilaxia común.

Si importa mucho la conservación de la salud in­
dividual, la  de la familia, la de una población, la 
de las grandes colectividades y la de un reino ó 
imperio, ya se comprende hasta qué punto alcanza­
rá  la grandeza del pensamiento de una defensa co­
mún á la humanidad entera... Y  sin embargo, disto 
muchísimo de proponerme, ahora y con tal motivo, 
ofrecer al lector una idea cumplida de su inmensa 
importancia.

Por otra parte, si fuera tal mi intento habria de 
detenerme el fundado temor de que mi pasión por 
la  ciencia de la salud, que ha de ser necesariamente

también la del bienestar y la de la v irtud , me eí 
varan hasta las regiones de la utopia, si bien 
sueñas y araenudo agradables, con mayor frecua 
cia irracionales y aun ridiculas... Quiero evitar ái 
tiempo este peligro y la prolijidad.

Presum o que una profiIaxi.s internacional bii 
entendida, sistematizada, armónica, perseveran! 
ilustrada y activa, alcanzaría de cierto á remedú 
muchos de los males que á la pobre humanidad a£ 
gen, prolongando el término medio de la vida, 
haciendo á las generaciones más sanas, más rok 
tas y felices.

Y no se arguya, en abono de la inacción, quel 
empresa resultaría irrealizable y vana, por opone: 
se en alguna manera al orden providencial, y tr« 
en pos, como necesaria consecuencia, un mortífen 
desnivel entre la población y las subsistencias; siy 
do, como lo es, innegable que la  hum ana razón 
como puede descubrir eficaces medios conducente 
á conservar la salud, prolongar la  vida y acrecen  ̂
el número de los pobladores de la t ie rra , así pudi 
alcanzar también á producir los mantenimientost: 
cantidad proporcionada. Estos grandes esfuetw 
intelectuales, escitados por la necesidad ó la conrr 
niencia; este indefinido é ilim itado progresar, con»- 
tituyen justamente el más precioso atributo de nneí' 
tra  especie y una de las más señaladas meredü 
que la dispensara el Creador.

No faltan, en verdad, siquiera se hallen diseii- 
nados, muchos y buenos elementos que podriü 
utilizarse para escribir una estensa obra de 
interyiacional^ que no quedara tan  sólo reducidaá'U 
simple ensayo desús aplicaciones contra la 
fiebre amarilla y el cólera asiático^ como la 
cada por el doctor Adriano P roust dos años 
pero es muy cierto, sin embargo, que hasta el 
seute no ha habido quien acometa ese importartís’' 
mo estudio con la am plitud, el interés y  la 
cia que para llevarle á mediana ejecución y 
plemento se requiere. H abrá, pues, que aguarda* 
que alcance más cumplido desarrollo y  corpuleo^ 
ese hermoso gérmen que en nuestros dias 
visto brotar, y que va dichosamente tomando 
rio y aun rápido incremento. Dejémosle llegar, s'' 
quiera sea con pausa, á la  plenitud de su fuerz*l 
poderío, en la seguridad de que algún dia ha fie 
mar poderosamente la atención de los gobiera*̂ *' 
venciendo al cabo su indiferencia é imponiéndo®®̂ '̂ 
de una manera irresistible. Después de todo, ¿P^ 
qué pueden servir los gobiernos si no sirven p®”̂ 
proporcionar á los pueblos la salud, que en el 
físico forma la síntesis de la dicha humana? No 1̂*1 
duda; se aproximan los tiempos, aun cuando 
nuestra patria solamente lo anuncien levísiaio®*  ̂
dicios, de que los gobiernos se ocupen formaloi®'^^
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en la mejora y elevación de las condiciones del 
pueblo, fijando en la salud pública su atención con 
la preferencia que merece. Cuando veamos que en 
justas y bien calculadas proporciones atienden al 
desenvolvimiento del vigor físico, de la inteligencia 
y de la moralidad, podremos celebrar gozosos su 
solido establecimiento en la  segura via de la civili­
zación y del legítimo progreso, ahuyentando el te­
mor de nuevos vuelcos, descarrilamientos y lamen­
tables cstravíos. H a  sentado con razón grandísima 
uno de los estadistas que figuran á la cabeza del 
fiobierno británico que «la reforma sanitaria es el 
gran objeto y la gran necesidad del día.» Si no 
piensan así, en su estrechez de m iras, los políticos 
pigmeos y los administradores raquíticos de algún 
atrasado p a ís , no por eso deja de ser una verdad, 
que el tiempo tiene encargo de dejar acreditada.

Mas en tanto que esa magnífica evolución de la 
higiene se opera , algo y aun mucho puede hacerse; 
y algo se está haciendo en efecto, aunque en esfera 
Kducida, para echar los cimientos, ó más bien para 
depositar en la  tierra la semilla fecunda de la higie­
ne internacional.

íQné otro carácter ofrecen las Conferencias sani- 
Utias internacionales que en los veinticuatro años 
líltiinos se han celebrado? ¿No tienen por fin la p re­
servación común de las pestilencias mortíferas que 
de vez en cuando asolan y  cubren de luto á los 
pueblos?

Y la Comisión internacional permanente, que ha 
de consagrarse al estudio de las enfermedades epi­
démicas, como por aclamación votada en la  Confe- 
■̂eucia de Vieua, ¿es más que una institución de hi- 
?ene internacional, bastante para cubrir de honra 
y gloria á los gobiernos contratantes si llegara en 
efecto á verse establecida, bien organizada, y  en 
eetivo, inteligente y continuado ejercicio? ¿No cons- 

asimismo útilísimas instituciones interna- 
^uuales esos Consejos de sanidad establecidos en 
'^^eote, de los cuales hacen parte muy principal 
®̂ dicos delegados por algunas naciones europeas? 
•vUé otro carácter ofrecen los médicos sanitarios 

Francia y otros Estados mantienen allí, cuyos 
lucientes servicios prestados no sólo á su país res- 
^utivo, sino á todas las naciones, no hay quien 
®®conozca ni desestime?
* parecido objeto habrían de llenar las misiones 

sanitarios fijos, que en conformidad á lo
’̂ áado en Viena deberían auxiliar á la Comisión 

loh epidemias en aquellos países donde
‘̂ ^o^^'ilzado un servicio sanitario que inspire 

4Qza, ó allí donde lo exiian una vigilancia es-̂  
y determinadas

jjj ^̂ 3 á enfermedades pestilenciales,
y^tras que obran de continuo y  sigilosamente, sin

investigaciones.

ocasionar en los pueblos terror ni espanto, alguna 
de las cuales alcauzára quizás á  extinguir, ó al mé- 
nos atenuaría mucho , una amplia y bien ordenada 
profilaxis internacional. L a  viruela, la sífilis, el p a­
ludismo, la tisis, la lepra, la pelagra, la acrodinia, el 
beriberi y  algunas más enfermedades m ortíferas, 
pudieran contenerse mucho si se obrara de concier­
to, haciendo auálogos estudios en Jos diferentes p a í­
ses, reuniendo por igual sistema los datos que p a­
recieran útiles, y prescribiendo las propias reglas 
generales de preservación. Y  nada digamos de cier­
tas investigaciones y  comparativos estudios de g ran ­
dísima utilidad social que no juzgo oportuno enu­
m erar en este sitio.

jAb!... Nuestros estudios y  especíales conocimien­
tos, fundados cu una ilustrada experiencia, pon­
drían en claro, obrando de concierto, así las causas 
físicas y morales de la muerte prem atura y la de­
generación de la especie, como los medios y  recur­
sos que convenga adoptar para la extinción de esas 
terribles y  calamitosas plagas que diezman los p u e­
blos é introducen en su seno la ru ina y  la deses­
peración. Tócanos sin duda alguna ilum inar á los 
pueblos y á  los gobiernos respecto á los deberes que 
deberán de llenar para obtener una dichosa preser­
vación,

H arto  me ocurre que para dar á la higiefte in te r­
nacional el impulso que há menester, se requiere: 
l .°  Que los gobiernos lleguen á convencerse de su 
importancia; 2.“ establecer de común acuerdo la or - 
ganizacion que ese orden de estudios reclam a, y
3.® que á este importantísimo fin se destinen las 
cantidades indispensables de ese codiciado m etal 
que tan  profusamente malgastan en sostener ejér­
citos numerosos bajo pié de gu erra , en obras á me­
nudo fútiles, de pura comodidad, ornato y  recreo, 
y en otras cosas de muy dudosa ó de secundaria u ti­
lidad. Y  bien sé que han de resistir cuanto puedan 
esa tendencia, como los individuos descuidan y r e ­
sisten precauciones de grande importancia para la 
conservación de su salud. Se ha calculado que los 
gastos de organización que la Comisión in ternacio­
nal de epidemias antes indicada podría originar, y  
que habrán de sufragarse en común, no esceden de 
250.000 francos, tocando á seis de los Estados con­
tratantes contribuir con 31.038 cada uno; á cuatro 
de segunda categoría, entre los cuales se cuenta 
España, con 10.784, y  á otros nueve, comprendidos 
en la categoría tercera, 2.293. ¿Parece un gasto 
inaceptable para España, en medio de su desven­
tu ra, el de 10.784 pesetas destinadas á organizar 
una Comisión tan  importante? ¿No podría, además^ 
un país en que tanto se derrocha, destinar 30.000 
pesetas anuales para el personal de esa Comisión? 
¿Será que haya dinero aquí para todo género da

1̂
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gastos, j  aun de despilfarras^ y  solamente falte pa­
ra  atender á la conservación de la salud pública?

¡La salud! ¿Cuántos se cuidan de ella hasta ad­
vertir que la han perdido? Muchos han dicho que 
la  higiene es la civilización, como pudieron decir 
que la civilización es la higiene: yo creo que la ci­
vilización legitima, porque hay también una bas­
tarda y contrahecha civilización, abraza juntam en­
te  á la  higiene y á la moral, siempre y  por necesi­
dad unidas en estrechísimo consorcio.

No hay duda: ¡la higiene internacional es una 
inmensa esperanza; constituye uno de los ideales 
más lisonjeros del porvenir; forma el objetivo más 
importante, más grande, más trascendental y se­
ductor de la  ciencia de la salud!

Esos estudios, hechos en común, siguieudo el 
propio orden en todas las naciones, regularizados, 
armónicos, permanentes, y  sostenidos con vivo en­
tusiasmo, no sólo fueran de inmensa utilidad en hi­
giene y epidemiologia; iludieran serlo también en 
patología y aun en terapéutica, no obstante las di­
ficultades que oponen las diferencias de clima, de 
raza y de temperamento, y  aun quizás por ellas 
mismas.

¿No se piensa ya en una farmacopea universal? 
¿No fuera de a2)etecer una enseñanza médica uni­
forme que en toda la  redondez de la tierra  hiciera 
respetable el título profesional? E n  el Congreso 
internacional que ahora se halla reunido en B ru ­
selas vá nuevamente á tratarse la cuestión de un 
código farmacéutico internacional, ó sea una Far^ 
macopea universal, que fué ya objeto de discusión 
en el Congreso de Viena, celebrado dos años antes 
que la Conferencia sanitaria.

M uy de estrañar es, y  aprovecho ocasión tan  opor­
tuna para decirlo, que en el siglo de las Academias y 
tan tas otras sociedades sabias, de las Conferencias 
sanitarias y los Congresos científicos, de las expo­
siciones, de los rápidos viajes y las prodigiosas co­
municaciones telegráficas, no haya habido quien, 
adelantándose á los gobiernos y para despertar su 
atención, organice una gran ¡Sociedad internacio­
nal de Medicina pública, estendida por toda la re­
dondez de la  tierra, con una sección en cada país, 
regidas todas por un reglamento general in terna­
cional y cada una por el suyo propio, y  dirigidas en 
sus estudios y tareas por una Ju n ta  eu que todas 
las naciones tuvieran derecho á hallarse represen­
tadas. ¿Quién sabe el fruto que una Sociedad de 
esta índole podria rendir, particularm ente si los go­
biernos y sus representantes en las diferentes na­
ciones la prestaran su apoyo?

Mas en tanto que cobra la higiene internacional 
el inmenso desenvolvimiento que mi imaginación 
presenta como realizado en toda su grandeza, oou-

})émonos prin cipalmente de la profilaxis con relacios 
áesos crueles azotes que nacen espontáneamente es 
diversos climas, latitudes y  desconocidas circuns* 
tancias, para extenderse luego á  las más apartadas 
regiones, si allí encuentra com bustible dispuestoli 
chispa desprendida de aquellos tem ibles volcanes.

De la circunstancia de existir en cada región del 
globo sus enfermedades peculiares, endémicas, epi­
démicas y contagiosas, más órnenos mortíferas,tor­
no á repetirlo, se deducen una imperiosa necesidaá 
para los pueblos y un sagrado  deber para los go­
biernos. E s una necesidad para aquellos la de prfr 
caverse de las dolencias propias de los países coi 
quienes m antienen relaciones frecuentes ó íntimas, 
y es un deber respetabilísimo para estos el de nc 
omitir diligencia á fin de lograr una eficúz p̂ esê  
vacion.

La civilización de nuestro siglo—que ha operado 
en el mundo, merced al progresar admirable déla 
ciencias y de la industria, la  más sorprendente m5- 
tamórfosis—une á las naciones por intereses yBO* 
cesidades comunes; como si la mano poderosa dd 
E terno se propusiera reducir á uno solo todos te 
pueblos del universo, haciendo de los hombres aJ* 
sola familia.

De aquí la nec esidad de un sistema de present 
cion común, que establezca, bajo el aspectosanití 
rio, la solidaridad misma que forzosamente ha di 
existir con relación á las enfermedades que recte 
man aquellas garantías. E s ahora el conjunto déte 
diferentes regiones del mundo lo que ha sido liíst* 
aquí el de las diferentes provincias y poblacioa® 
de u n  Estado, y preciso es, para que no resalí® 
vana una profilaxis parcial y discorde, regirse enh 
fundam ental por las propias leyes, observar anál®" 
gas prácticas y ob rar en todo guardando la posib̂  
arm onía, constituyendo un verdadero organh®® 
sanitario, cuyo resultado funcional general depen­
da de las funciones parciales de cada órgano.

B asta con lo dicho: solamente me propuse, 
ta r  este piiuto, dar una leve idea d'el tumbo que 
tomado los estudios epidemiológicos é higiénicos,! 
del porvenir de grandeza y  de gloria con que 1® 
giene internacional brinda á los pueblos.

C o n f e r e n c i a s  s a n i t a r ia s  in t e r n a c io n a l í '̂ 

l.°  Necesidad que inspiró su reunión.

Hemos visto que ciegamente, como a tientas y 
la manera más empírica, fueron estableciéndose 
todos los países contra la peste medidas de aiste 
nieuto y secuestración, por m ar y por tierra, ai* 
logas en lo posible á las adoptadas en lo antig“® 
por los legisladores del pueblo de Israel, y en 
edad media contra la  lepra y el fuego pérsico, 
era la ciencia, ménos avanzada en este punto <1*̂̂
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en lo relativo á la  curación de las dolencias huma­
nas—quien dictaba ni inspiraba esas providencias: 
era el instinto popular estraviado; era el miedo en 
presencia del peligro; eran las pasiones exacerba­
das; era la necesidad de ocurrir aisladamente á la 
defensa de cada población; eran á veces las preocu­
paciones más groseras y las supersticiones más rid i­
culas. L a autoridad local fue imponiéndose más 
adelante á las individualidades y dictando en cada 
lugar providencias por do quiera análogas, como ins­
piradas por la misma necesidad, pero en mucha par­
te discordes. Comenzó á tomar después algún ca­
rácter científico la profilaxis de los pueblos; los go­
biernos Intervinieron, guiados por aquella débil luz 
de la ciencia, en ocasión que se esforzaban á fin de 
centralizar y dar unidad y vigor á su adm inistra­
ción, y si entonces empezó á ceder la  confusión 
interior, sucedió en tanto que caminando bastante 
Aliformes entre sí tocante al rigor y la forma de 
las cuarentenas, ya que no por común acuerdo por 
iaiitacion, discrepaban uecesariameute muchísimo 
en puntos secundarios y aun respecto á la duración 
del entredicho, conforme lo exigían las condiciones 
y circunstancias de cada país.

La fiebre amarilla y el cólera morbo asiático, 
desconocidos en Europa hasta el presente siglo, se 
*a^egaron á la peste, complicando la preexistente 
legislación; ocurrieron profundos disentimientos 
beatíficos; se quintuplicó en corto plazo la marina 
Cercante, y tuvieron necesidad los gobiernos de 
otorgarla grandísima importancia y la debida pro- 
^ccion; estableciéronse líneas de vapores-correos, 
'l’ieáiuás de hacer los \iajes con celeridad extra- 
ordinaria, rivalizando entre sí, tocaban en diferen- 

puertos desembarcando en ellos pasajeros y efec- 
•̂'5 en varios Estados faé reconocida la impoosibi- 
didde resistir al último de dichos azotes, mientras 

muchos nada tenían que temer por parte del 
americano; la guerra entre los contagionistas 

y los adversarios del contagio arreció con descono- 
bda furia, ofreciendo á unos y otros alternativa- 
’̂ Q̂te suerte favorable ó adversa; y como si necesi- 

hubiera de mayores complicaciones, vino tam- 
Wn la i¿iea política á mezclarse y confundirse con 

• pestilente, prestándose mutuo apoyo y  esta­
rciendo entre ellas cierta repugnante solidaridad. 
Así fu(3 creciendo la confusión en sanidad m aríti- 

^  durante la  primera mitad de este siglo, hasta un 
**b:emo que hoy dia es ya dificilísimo de compren- 

 ̂cii toda su estension; habiendo llegado, en fin, á 
^^pletar desorden tan  espantoso el celebre decre- 
. Jefe del Poder ejecutivo , expedido en Fran- 

coa fecha 25 de Octubre de 1848, por el cual se 
^ ^ tia n  i  libre plática, en los puertos de aquella 

los buques procedentes de países donde rei­

U

nara el cólera, sin más que una observación de tres 
á cinco dias para los que hubiesen tenido ó tuvieren 
coléricos á bordo.

Entonces se elevó á urgentísima necesidad la que 
había sido reconocida conveniencia, y hubo que 
pensar en el remedio de los graves males que la  con­
fusión ocasionaba. L as procedencias de los puertos 
franceses no podían ser admitidas, en los países que 
estaban resueltos á precaverse, sin que antes pu r­
garan en los lazaretos sucios la correspondiente cua. 
rentena; nuestros jefes políticos y el presidente de 
la Ju n ta  de Sanidad de Algeciras se alarmaron los 
primeros en vista de aquel suceso, con motivo tanto 
m ay or cuanto que corría la voz de haberse manifes- 
t  ado el cólera en D unquerque; consultado sobre el 
asunto el Consejo de Sanidad del Reino, emitió su 
dictám en en informes de 13 y  19 de Diciembre de 
aquel mismo afio, y fué dictada en su vista la Real 
órden de 22 de este mes en que se determina el tra ­
to á que en adelante quedaban sujetos así los bu­
q u es  franceses como los de cualquiera otra uacion 
que en los puertos do aquella república hubieren 
sido admitidos.

Parecidas disposiciones se adoptaron en otros 
países, creciendo hasta un extremo increíble la con­
fusión cuarentenaria, la discordancia entre unos y 
otros países , y viéndose por tanto amenazada de 
continuo la salud de todos, y el comercio marítimo 
rodeado de incertidumbre, de dificultades y emba­
razos.

L a  epidemia colérica que ese año y el siguiente 
de 1849 se hizo casi general en Europa, por la  cual 
se vela nuestra Península cercada, obligó á desple­
gar un celo y un rigor por parte de nuestro Gobier­
no y de los funcionarios de sanidad, que hubo la  di­
cha do ver coronado por el éxito más brillante. Con 
dificultad se habrá visto ni se verá nación alguna 
más comprometida que lo estuvo en esa ocasión 
E sp añ a , ni se ofrecerá muchas veces al incrédulo 
anti-contagionismo uu testimonio tan  elocuente del 
valor profiláctico del sistema cuarentcnario.

H abía además en nuestro país varios y especiales 
motivos de perturbación, y también desórdenes y 
graves abusos que exigían pronto y radical remedio. 
Aunque el reglam ento del lazareto de Mahon cons­
titu ía  el cuerpo del edificio cuarentcnario levantado 
sobre las bases del auto acordado de 1721 y el re­
glamento de 13 de A bril de 1767, siguió tal copia de­
reales órdenes, circulares, edictos y resoluciones 
inconexas, procedentes unas del Gobierno y otras 
de la Ju n ta  Suprema, que con dificultad suma podía 
determiuarse cuáles estaban vigentes y cuáles ha­
bían caldo en olvido y desuso; viniendo á comple­
ta r el desorden en ramo tan  desgraciado el descuido 
ó la  ignorancia con que fué redactada en esta parte
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la, Novísima Recopilación., donde solamente queda­
ron comprendidas varias resoluciones que jam ás 
fueron puestas en uso, j  contrarias a la  razón y  á la 
ciencia, en tanto que se dejó de incluir las dispo­
siciones más importantes, entre ellas, el mismo cé­
lebre auto acordado, tronco del cual arranca nues­
tra  sanidad.

P o r o tra p arte , las Ju n tas  de los puertos jamás 
estuvieron todo lo subordinadas á la Suprema que 
era conveniente: conservaron en mucha parte su 
antigua autonomía, y obraron, hasta la reorganiza­
ción del ramo, con cierta independencia. Así se ob­
servaba en aquella época que era el rigor sanitario 
variable en cada puerto, y más variables aun los de­
rechos y gabelas que las Ju n tas  exigían á los patro­
nes y consignatarios de los buques; cuyos fondos 
quedaban á su disposición, negándose con frecuen­
cia á rendir cuentas la Ju n ta  Suprema. Ellas quita­
ban además y ponían los empleados á su arbitrio y 
los dotaban en proporción á los productos, repar­
tiendo estos amigablemente entre deudos y prote­
gidos.

De aquí resultaba, como no podia menos de suce­
der, una pugna vergonzosa entre ellas, á todas lu­
ces inconveniente, que hubiera dado á los extran­
jeros m uy desfavorable idea del país, á no ocurrir 
cosa muy parecida en las otras naciones. E ran  en 
unos puertos exiguos los derechos sanitarios, ya per 
que el gran número de naves que á ellos arribaba 
rendía sobradamente para cubrir los gastos que oca­
sionaba el servicio, ya por atraerlos al cebo de la 
economía; m ientras que en otros, poco concurridos, 
había necesidad de elevarlos excesivamente, y  de 
inventar mil socaliñas, para sostener el servicio de 
sanidad en el orden debido. Las consecuencias de 
este abolido orden de cosas se hicieron todavía sen­
t i r  mucho en los primeros años que siguieron á la 
reforma sanitaria de 1847, y no cesaron por com­
pleto hasta la publicación de la ley que todavía
rige.

(Sb conlinuará.)

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.

Señor director de El Siglo Médico,
Muy señor mió: Tres sesiones llevo descritas, que á 

buen seguro hacen comprender que no ha sÍdo*perdido 
para la ciencia y el arle médico el tiempo en ellas inver­
tido; pero si provecho se deduce de estas reuniones en 
flue pauUlinamenle iban desarrollándose los pensamientos 
de los ilustres hombres de ciencia aquí congregados, aun 
habrá de aparecer mayor el que se pudiera sacar de las 
sesiones que me resta describir y que revisaré del modo 
rápido que el tiempo apremiante y el escaso espacio me 
consienten.

En la larde del 21 de Agosto, después de leída el 
acta de la sesión anterior por el Dr. Jouon y de ser apro­

bada, tomó la palabra M. Fieuzal para ocuparse del 
membrana que presentan las aves tendida á través 
cuerpo vitreo hasta el borde esterno ó posterior del crá 
lalino {peigne); especie de pantalla ereclil que no deti 
confundirse con la membrana que ante la córnea tiene! 
y que está destinada como esta á proteger contra las in 
tensidades violentas de la luz, las partes m á s  sensiblE 
de la retina.

Leyó luego Teissier un trabajo acerca de la materna 
loranie de la sangre produciendo la ictericia hemátk 
traumálica, asunto que no he de caliücar si es ó no im­
portante, cuando es por todo el mundo sabido que co» 
liluyeuno de los puntos de discusión teórica más debí 
lidos desde los primeros tiempos de la medicina y (¡uee 
la actualidad por los progresos del análisis orgánica b 
tomado nueva importancia y presenlado.interesantes pun­
tos de vista que ilustran la patogenia de muchas icteri­
cias así como guian en su terapéutica. Poucet se ocupóé 
igual asunto diciendo que ha observado casos de icterkii 
por reabsorción de la sustancia colorante de la sanprt 
en heridos que presentaban equimosis ó inültracioDí: 
sanguíneas muy estensas.

Púggioli leyó una memoria sobre la electricidad cora; 
agente de! desarrollo físico é intelectual, llegando enelb 
á afirmar que con 15 aplicaciones metódicas del iDodn 
antedicho puede un nii'io idiota dar marcadas mueslrasli 
inteligencia y con un mes del mismo tratamiento crecH 
tres centímetros un niño retrasado en su desarrollo

¿Quién negará á nuestro siglo el poseer las más bizarfíí 
y estravaganles ideas que jamás registró la historia déte 
humanos desvarios? En verdad que á veces al oir, ê  lIl̂  
dio de las sociedades sabias,- asentarse tesis tan atrevid:¡ 
como la de Poggioli, batalla el ánimo entre ei insliali'í 
alejamiento que la razón le impone y el arrebatado eDh 
siasmo á que la impresionable imaginación le lanza; nití 
dominó el primer sentido en esta asociación que el segW' 
do y el comunicante al observar las marcadas muestrií 
de incredulidad con que se acogían sus salvadores ualiJ' 
jos, quiso acentuar su defensa, aludió á las causas dedíj- 
censo en la población de laFrancia, lastimó el sentiniicD’ 
lo nacional en muchos y en no pocos el de partido, y pf-" 
movió un incidente que terminó por fortuna dando |* 
palabra á Ghaveau para una esposicion llena de intefí' 
relativa á la puoiiemia. La presencia del pus en lasaD̂ff- 
decía Ghaveau, es hoy para todos la causa de la infecci9| 
purulenta; pues bien, inyectando pus en las venas degt̂ ' 
número de animales nada se ha obtenido en muchas 
siones, ya fuese el pus de buena calidad, ya fuese el n’|- 
pútrido que ha podido hallarse á mano. ¿A qué 
esto deberse? ¿Será á determinadas condiciones indi"; 
duales?¿Será á variaciones en la materia inyectada? Veafflií 
cómo trata el autor de resolver estas cuestiones.

Inyectó pus en las arterias procurando que no qunjn' 
en la vaina del vaso la partícula más pequeña, y nlif 
las arterias para evitar las objeciones que respecto ál*-' 
venas pudieran hacérsele por la posibilidad de una 
tis. Al propio tiempo que hacia esto, tenia otro ann® 
de igual especie que los en que esperimentaba, en el r  
inyectaba el pus en el tejido celular. Sabido es que seg“| 
la calidad del pus que en el tejido celular se deposita-* 
produce unas veces una tumefacción insignificante, 
un abceso franco benigno, y otras abeesos de natural̂  
maligna que en muy breve espacio producen la 
carácter de variedad que ha calificado Ghaveau cvn; 
nombre de cualidad flogógena del pus. En veinte 
mentes de invección inlra-arlerial, efectuada con las 
yores precauciones, han muerto seis animales y 
catorce. Comparando estos casos con los en que se 
inyectado subcutáneamente las mismas variedades  ̂
pus, se vió que el pus que en los seis casos produj
muerte determinó en el tejido celular abeesos den^l 
leza maligna. Tenemos, según esto, un argumento a® 
pequeña importancia para meditar acerca del 
por algunos histólogos se dá á la embolia como cau:

puohemia, 
más severa 
grumos qu 
capilares n 
Verneuil d 
de la infect 
púlrido el 
general ó s 
ambos aúl­
la infeccior 
CQsu penel 
que ya lleg 
casos clinic 
adivinar.

En la m£ 
eliminacíOM 
Ibis incipie 
consiste en 
fosfatos, en 
i ia gluco. 
tÍQlomos q 
que á veces 
segua Teis 
cuestión y 
dadera disr 
que en la tí 
alanzados (
tile aumftnl

Ayuntamiento de Madrid



:u p a r s e  de 
á través ( 

r io r  d e l m  
q u e  no delii 
c ó rn e a  tienji 
o n t r a  las vt 
n á s  sensible

la materno 
ida hemáÍK 
es ó  no iiB- 
d o  q u e  COIS 
a m á s  debí 
d n a  y  quee 

o r g á n ic a ' 
resantes pui- 
lu c h a s  icted' 
:t  se ocupói 
is d e  ictericii 
le  la  sangrt 
intillracioDfi

riddad cOíK 
2a n d o  enelíi

creen
o
lizanü 
idelí' 
en iw-

EL SIGLO MÉDICO. 063*

puoherma, pues en estos esperimentos se guardaron las 
más severas precauciones para evitar la introducción de 
grumos que pudieran ocasionar el atasco, ni aun de los 
capilares más finos. Trató de oponerse á esta conclusión, 
lerneuil diciendo que la embolia era la causa conslante 
de la infección purulenta, pero que según fuera ó no 
pulrido el pus, se podía desarrollar este grave esUdo 
geiirral ó simplemente un infarto localizado. Resuenen- 
ambos aulorei convienen en que el priocipal peligro de 
laiDieccion purulenta roside en el carácter del pus, no 
tnsu penetración en el torrente circulatorio, resultado á 
que ya llegaba por la deducción teórica, que mullitml de 
casos clínicos y de investigaciones microscópicas hacían 
adivinar. ^

En la nianana del dia 24 se trató por Teissier de la 
fjimiwacíOM de los fosfatos en la clorosis verdadera y en la 
'•Mis incipiente. Existe, según él, una enfermedad que 
consiste en la exagerada eliminación por las orinas de los 
fosfatos, en una verdadera diabetes fosfáüca comparable 
a la glucosuria. Muchas mujeres clorólicas presentan 
Hflloitias que hacen en ellas temible la tisis pulrnona! y 
que á veces no son engañosos por desgracia; pues bien. 
í«gua Teissier hay un sintoma que puede aclarar la 
cuesuon y es la fosfaturia. En efecto, en la clorosis ver­
bera disminuyen los fosfatos en las orinas, mientras 
que en la tisis incipiente aumentan. En los períodos más 
ŝ Mzados de esta última enfermedad no es constante 
Kleaumento, pero entonces tampoco es, en general, di- 
jcilel diagnóstico, que ya en bien determinadas'pertiir- 
usciones puede fundarse. Preciso es tener en cuenta, 
toando estas investigaciones se emprenden, el régimen i  
que las enfermas se encuentren sometidas, pues la nu- 
J>non de sustancias animales aumenta siempre la canti- 
jOQde ios fosfatos, que pueden elevarse por ella de 5 á 
'|UQsu proporción centesima!. La autofagta que en la 

se determina podría quizás dar cuenta del fenómeno 
¡ucuestion. No debe confundirse con esta escrecion fos- 
■3lica laque es debida á enfermedades del riñon y de la 
J'ga(l).
t̂ resentó en este mismo dia Laennec (de Nantes) ali^u- 
preparaciones microscópicas del hueso en su periodo 

Jtformacion.
verneuil se ocupó después del traumatismo., diciendo 

■‘J.“Uy en todos sus casos un elemento que no se ha es- 
“tltado suficientemente. En todos los traumatismos los 
.Reatos de las paredes del foco traumático se encuen- 
j¡r* contacto con cwerpos estraños que pueden ser el 
.^atmosférico, el cuerpo vulnerante ó sus residuos ó 
“parte* modificadas por el agente vulnerante: estos con- 
y  pueden también estar determinados por elementos 

f.'faclamerite normales, pero que han perdido sus rela- 
tal sucede, por ejemplo, con la sangre derramada 

. ^ vaina de un tendón roto, sangre que se encuentra 
relación completamente anormal con las dos estre- 

'j®des del tendón.
asulta de esto: 1 ®, que los elementos de un foco trau- 

se encuentran siempre en contacto con cuerpos 
nos; 2.*, que este contacto debe utilizarse en la tera- 

traumatismo, pues que el cirujano puede, se- 
'sim ^3sos, someter la herida á contactos irritante?,
■ y'anies, etc.

esta sesión con un discurso de M. Houzé de 
j, J . ' ; d e  la isquemia quirúrgica, pronunciado á 

de ia presentación de un instrumento por él 
lado para producir aquel fenómeno en la lengua:

(1 ——  ^
nuestros lectores que deseen comproba.

I ser interesante medio de diagnóstico, quizás no 
<1"̂ ° fa proporción de fosfatos y ácido fosfórico 

de una disolución titulada de acetato do 
<1 de n * Precipitación del ácido fosfórico en la forma de fos- 

de contiene 19,01 de ácido fosfórico y  80,09 de
'^muy sulfo-cianuro potásico advierte por una colora-

f ?"“°ciada el momento en que el reactivo so encuentra de la R.)

consiste en unas pinzas de presión continua y ramas cur­
vas que se aplican á los puntos en que se va á operar 
De sus estudios sobre la aplicación del hoy generalizad 
aparato Esmarch resulta que en la mayoría de casos e 
exagerada la presión que se ejerce y se determina una 
parálisis vaso-motora con. ella, que dá lugar más larde á 
una congestión en los colgajos que los hace resultar cor­
tos é imposibilita la cicatrización por primera intención: 
para evitar este inconveniente quiere que se gradué la 
compresión midiendo la tensión de Ja venda de coowt- 
chouc por medios nada fáciles ni prácticos por cierto, y 
que en mi humilde opinión pueden suplirse con un solo 
instrumento, el buen sentido, de que nuücadebo despren­
derse el cirujano.

La tarde del 23 de Agosto se ocupó con tres asuntos á 
cual más llenos de atractivos; la teoría general de los mi- 
crocimns, el ingerto aulopláslvo y un nuevo aparato para 
medir la velocidad y presión de la sangre.

Btícíiamp tomó la palabra para iniciar el primero y ex­
poner el resultado de, los esperimentos (fue con M. Estor 
ha practicado. Refutó que los bacterios que se ofrecen á 
la Observación en el momento de abrirse un abcesó ó un 
quiste pudieran formarse por gérmenes llevados por el 
aire. Si el pulmón con su inmensa superficie diese paso á 
los gérmenes que á él llegan, nuestra vida correría un 
continuo peligro. Los agentes de nuestras fermentaciones 
sÓQ los microcimas ó granulaciones moleculares qua son 
tan pequeñas que pueden existir millares de ellas en un 
milímetro cúbico. ,

La gelatina en contacto con ellos se disuelve capa á 
capa, si el ácido fénico no lo impide. Estor y Becharap 
han logrado asilar los microcimas áú  páncreas; Bernarü 
ha demostrado su presenc a en la pulpa hepática después 
(le someterla á mauiputaciones diversas que destruían su 
estructura. Unos y otros, los del hígado y los del pán­
creas tienen iguales caracléres morfológicos, pero funcio­
nes distintas; los segundos no se pudren por el contacto 
del aire, pero, pierden su poder de fermentos. Todos 
nuestros tegidos esce'pto la saogre y el tejido nervioso 
del adulto, pueden producir bacterios, por las trasforma- 
cionss de los microcimas.

Giraldés pidió que se definiese, qué es bacterio bajo el 
punto de vista de !a historia natural. Bechanip contestó 
que son estos organismos de igual naturaleza que los mi­
crocimas, y qurt los hay animales y vegetales, según que 
aquellos provienen de uno ó de otro reino, no pueden 
reconocerse más que por su función.

Ollier inició el tema dolos ingertos autopldsticos.'D\¡o 
que los tejidos ingerlados son capaces de ascender de un 
grad() de la organización á otro superior; por ejemplo, 
do tejido fibroso á óseo, lia empleado ingertos cu que in­
teresaba el dermis en lodo su espesor y que tenían cinco 
ó seis centímetros de ancho, pero cree necesario aplicar­
los sobre una superficie bastante granulosa; se adhieren 
enlónces y se hacen vasculares desde el segundo, cuando 
no desde el primer dia. La influencia nosocomial es muy 
desfavorable para su éxito. Los ingerto.-* pueden sacarse 
de miembros amputados ó de cadáveres de hombres 
muertos por violencia; él ha empleado ingertos de ocho 
horas después de la muerte. Al cicatrizar toman estos' 
colgajos dérmicos los caracteres de la piel ambiente: en 
algunos casos se ha conservado el vello, que en el peda­
zo trasplantado habia.

Marey, uno de los investigadores más eminentes con que 
cuenta este siglo y la historia de la fisiología esperimenial, 
presentó un aparato para medir la velocidad y presion áo la 
sangre, en que se revela el portentoso ingenio del autor del 
esfigmógrafo el esfgmoscopo, el miójrafo y tantos otros 
estimados instrumentos. Era prec so decía **1 presentar 
su nuevo modelo, un aparato que diese indicaciones segu­
ras, purque si no se conóciese la velocidad de la sangre al 
mismo tiempo que su presión, no se sabría ái un cambio 
en esta es debido á una modificación en el impulso car­
diaco ó á una facilidad mayor en el paso por los capilares.

S  ' 1 —«  U • ^
í. ■ i S »
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El hemodromóraelro de Gliaveau no es lo bastante 
sensible. Marey sentó que cuando la velocidad y la pre­
sión varían en igual sentido, la cau.«a de la variación se 
halla en el centro impulsor; cuando vanan en sentido 
contrario se debe á modificacioties en los capilares.

La sección eligió en aquella misma larde su presidente 
para el Congreso venidero, resultando elegido el doctor

*̂*En* h ’sesion matinal del 25, el presidente Leudet dió 
cuenta de tres trabajos recibidos: el primero de M. Mas- 
frac, sobre la rabia, que supone ocasionada por la no sa- 
tisfaccion de las necesidades sexuales en los perros; ei
secundo era una descripción del aparato pneumático de
Lanlier y el tercero un importante estudio sobre estesio-

^"^Cmirty habló de la cura de las heridas y úlceras de la 
pierna por las envolturas impermeables elásticas, y después 
hilo alffunas indicaciones acerca del caoutchouc conio me­
dio de diéresis, en las que le apoyó M. Gayet con el rela­
to do sus propias observaciones. También Letenneur usó 
de la palabra en este asunto. , , , ,

Después se ocupó Malherbe (padre) del envenenamiento 
saturnino; hablando de las parálisis que en él se presen­
tan dijo que podían ser de causa central, ú ocasionadas por 
la absorción directa del veneno. Citó hechos curiosisimos 
que deploro el no poder trascribir, y fué contestado por 
Lecadre y Leudet que no hicieron observaciones de im­
portancia. . , ,

Gayet díó cuenta de haber emp'eado la aspiración sos­
tenida en el tratamiento de ciertas supuraciones cavita- 
rias, abscesos profundos y pleuresías purulentas.

Franck habló de las modiQcaciones que imprime la 
circulación al volumen de los miembros, y Viand Graod- 
maraís de las heridas ocasionadas por U víbora. En la oc­
tava sesión (25 por la tarde,) hablaron: Canaz sobre los 
efectos de la cauterización en los tejidos anemiados por 
él compresor Esmarch, que según él son más enérgicos 
queen loslegidoslibres;Tripier sobre el idiopáiico,
Papillaud, sobre el doral y el bromuro potásico a alta 
dosis; Galippe sobre las sales de cobre; Abadie (veterina­
rio) acerca de la causa de una cojera muy generalizada 
en el caballo; Lapeirie por último describió una epidemia 
de fiebre tifoidea que ha afligido á la guarnición delsan- 
les en los meses de Abril y Mayo.

No hago sino citar estos trabajos porque carecen los 
unos de novedad, de interés los otros y porque alguno 
no le creo de la pertinencia del médico.

La reunión inmediata después de la operación de la her­
nia estrangulada fué el primer punto de que se trató en 
la última sesión. Masse presentó dos casos de herma cru­
ral en que había conseguido este resultado, y recomendó 
que se emplease principalmente en las hernias pequeñas, 
que se estrangulan al poco tiempo de presentarse. Este 
mismo cirujano mostró un dibujo de un monstruo acéfa­
l o  con espina bifida y lengua dividida en tres.

Berlín ss ocupó de la otorrea de origen cerebral, forma 
no por lodos los autores admitida y que él defendió pre­
sentando en su apoyo un notable caso clínico y piezas
anatómicas. , . . , i * i. >

Los derrames pleuriticos abundaiites de los tuberculo­
sos dieron ocasión á una comunicación de Leudet, cuyas 
investigaciones sobre este asunto datan de 20 años y se 
apoyan en 896 autopsias. En gran número de ocasiones 
encontró derrames, en 22 casos muy considerables, y de 
estos, en 18 acompañaba al derrame la formación de fal­
sas membranas; de estos últimos en 12 se obtuvo la cu­
ración de esta complicación y en C prodújose por ella la
muerte. , j  , • i

Viennois habló del acortamiento real del miembro en 
la coxalgia, que atribuyó ora á la soldadura precoz de la 
epífisis, ora á una detención del crecimiento que resulta 
de la inmovilización de los aparatos.

Landowski usó de la palabra para ocuparse del valor 
del himis en las enfermedades consuntivas, citando ca­

se

sos en que ha producido escelenles resultados su empleo
Y terminaré ya esta indigesta descripción dando á Y 

cuenta del último asunto que ála asociación ha ocupado 
cual ha sido el procedimiento empleado por un compa 
trióla nuestro, el Dr. Perez. para evitar la fiebre amarillj 
en las personas que se tratan de aclimatar en países don­
de es endémico este padecimiento. Consiste el medio nii 
producir por medio del alcohol, café, arsénico y mercu­
rio y situando al sugelo en atmósferas confinadas, un 
anemia arliílcial, semejante á la de las personas que ha­
bitan los países cálidos.

Paso completamente en silencio nuestras espediciona 
cienlírico-recreativas por no creerlas interesantes para k  
lectores de su periódico y ofrezco á V. para lo más pron­
to posible mi primer carta sobre el Congreso médico inla- 
nacional de Bruselas,

Ybnanoio Prieto.

PRENSA MEDICA.

Del quemosís conjuntiva! como signo de meningitis.

El Dr. Fieuzal fué llamado el 15 de Junio—así lo refie' 
re en una comunicación dirijida á una de las Academui 
de París—para ver un niño de tres meses de edad, qw 
desdi ¡a víspera presentaba inyección déla conjuntiva del 
ojo derecho y edema de los párpados. El niño desde sa 
nacimiento había disfrutado perfecta salud, y sólo ello 
de dicho mes. al volver de paseo, se notó en él algotó 
agitación, mas continuó mamando y desempeñando coi 
toda normalidad sus funciones.

El Dr. Fieuzal pudo observar el edema palpebral ya' 
quemosis muy pronunciado en el ojo enfermo. LevanU- 
da la conjuntiva, se veian placas hemorrágicas dheraiai' 
das por el globo del ojo: la secreción serosa y el laf 
meo se observaban ya desde el dia anterior. El calor I0‘ 
cal y el general estaban muy aumentados; el pulso oiJ

U PntG
Se ordenó que continuamente se aplicasen corapresji* 

de agua fria sobre el ojo y un ligero purgante, á fin 
mantener libre el vientre.

El dia 16 se notó que el quemosis, la secreción seroj 
y la epífora habían aumetiiaio, hasta el punto 
conjuntiva salía al través de los párpados cerrados. W- 
cierta admiración comprobóse la falla de secreción nioc*' 
purulenta.

Por la tarde se hallaba el niño más agitado, su resf* 
ración era acelerada; sin embargo, mamó aún y dele 
como los dias anteriores.

Se continuó con la aplicación permanente de Issjif,
presas de agua fria; pronto cesó ia agitación y recobro 
niño la perdida alegría: disminuyó considerableiuent® .limo 14 peiuiud dUJgriu; uiauuuuju touoiuciauioii.-" .. 
edema, y al dia siguiente se pudieron ya enireabrirC i i C l U d ,  ¡  d i  U i a  a i j j u i c t i u c .  a o  p u u x i . i v u  j u  0 0 1 .1  y - - -  .

párpados y asegurarse de que el quemosis había desai
recido por completo. La rubicundez del párpado s® 
tendió luego á la frente á manera de erisipela; el dej 
íarlo de la conjuntiva fué rápido. Por la tarde U r f 
cundez que se notara por la mañana había desaparecí 
y bien pronto el ojo aoles enfermo adquirió el asp® 
dol sano. ..¡i

Al anochecer aumentó, sin embargo, nolablemen ^
fiebre, y se aceleraron los movimientos respiralorij'-’
percusión indicó algo de submalidez en el lado
con oscuridad del murmullo vesicular á
soplo bronquial al nivel de la fosa sub-espinosa 4®̂ ¡jj.

Se le prescribió un looc quermatizado y una 
cion frecuentemente renovada en la pared i-urácica- „ 
do en consulta el Dr. Simón, y diagnosticada una h ^ÜO vil vüUbUild vi JJl* OlUlUUf j .jj
neumonía, se le administró la^pocion de
gramos de aguardiente, en 150 de una pocion S 
cucharadas cada media hora.
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EL SIGLO MÉDICO.

Se aplicó uti vejigatorio volante sobre la pared torácica 
geenvolvieron las piernas con uata.
Ata mañana siguiente rechazó ya toda clase de medí* 

amentos, siendo la agitación eslremada y las respiracio- 
legSO ó 60 por minuto. Entonces llamaron la atención 
ilgunos fenómenos oculares, tales como el movimiento 
convulsivo de los ojos, el estrabismo interno, si bien este 
^presentaba so'o de una manera fugaz, la dilatación y 

li conlraccion alternativa de las pupilas, que parecían acu* 
»r la existencia de un proceso cerebral. Al intentar ha­
cer beber al niño se notó un ligero trismo, contrayéndo- 
seespasmódieamente hasta los mismos lábios, mas por 

se logró hacerle tragar una cucharada de la pocion de 
Todd, que provocó un vómito porráceo, el primero que 
dorante toda la enfermedad se habia observado.
Tres horas después se hallaba en un estado relativa- 

lenle satisfactorio. Pero auscultado de nuevo y visto que 
lodo persistía en el mismo ser y estado que la víspera, se 
ocorrióálos doctores Fieuzal y Simón la idea de si la 
bronco-neumonia estaría bajo la dependencia de una 
neningitis.
El examen oflalmoscópíco confirmó esta creencia, pues 

ieuna manera cierta demostró un éslasis venoso muy 
pronunciado con edema retiniano que se estendia á todo 
ilrededor déla papila, y levantaba la membrana nervio- 
H, como se observa en las neuro-retinilis retro-bulbares 
que resultan del entorpecimiento de la circulación ce­
rebral.
tiestos signos oftalmoscópicos no hubiesen sido (an 

lírminantes, aun se hubieran podido abrigar esperanzas 
dorante algunas horas de ese dia: tal era el estado del 
fífermito. A pesar de todo sel« aplicaron algunos revut- 

y se le administró el bromuro de potasio, la asafé- 
May el hidrato de doral.
Desde mediodía los fenómenos de compresión se 
K̂iUuaron, la midriasis se hizo extrema en los dos ojos 

7 permanente el estrabismo del derecho. Cesaron ios 
*Bpiros; mas los movimientos de las mandíbulas, con 
[*pinna en la boca, las contracciones de los músculos de 
“cara, del cuello, del tronco y délos miembros.no 

ron un momento de reposo al niño, que espiró en 
•Anoche del 18 al 19, es decir, al quinto dia de enfer-

Esta Observación de meningitis aguda, simple ó gra- 
''alosa, pero incontestable, sobrevenida bruscamente en 
plena salud en un niño de tres meses, nos ha parecido 
''Igna de ser conocida. lia presentado, en efecto, en su 
¥da evolución un signo que desgraciadamente falta en 
Cacitos casos y sobre el cual llama la atención el doctor 

pues siempre que existe, dá una significación 
'̂ ífutable á los síntomas hasta entonces inciertos y per- 
'“'l* por sí sólo fijar el diagnóstico. Este signo, poco 
^̂ nocido de los especialistas, puesto que no se encuentra 
jjecionado en las obras de Rilliet y Barthez, Barrier, 

etc., es el queraosis conjuntiva!.
Elfeciente descubrimiento de Schwalbe, dá una clara 

Aplicación de cómo una meningitis puede dar lugar á la 
U’fiiiacion del quemosis conjuntival y del edema de los 
¡«opados.
p e  Hábil anatómico ha demostrado, que una inyección 

peada en el espacio sub*aracnoideo pasaba á través del 
^“Jero óptico por el intervalo comprendido entre la 
p  esterna y la interna del nervio óptico, de modo 

¡J® levanta por una parle la lámina cribosa produciendo 
“estado semejante al edema retiniano peri-papilar y 
P ptra se extiende á través del tejido celular que rodea 
jji^psula de Tenon y el espacio peri-coroideo hasta la 

que se deja distender formando 
t(cij - •  ̂palpebral no es entonces más que

quemosis, 
una con-

íttío 1 que se deja distender formando 
tteu  ̂palpebral no es entonces más 

“encía natural por via de propagación, 
irjv óptico, provisto de su vaina interna, en su 

■ craniano, llega por el agujero óptico hasta 
del ojo, en el cual penetra y se distribuye á 

de la lámina cribosa esclerotical. En su trayecto

intra*orbilario, es decir, en una estensión de unos dos 
cenlímetros y medio, esta envoltura del nervio está ro­
deada por una vaina de la misma naturaleza que la escle­
rótica, que continuándose con el periostio al nivel del 
agujero óptico se termina sobre la esclerótica, constitu­
yendo asi un espacio inlra-vaginal en el que el líquido cé- 
falo-raquidiano puede acumularse cuando se halla en es­
ees© 4 consecuencia de una hipersecrecion y extenderse 
desde allí hasta el tejido celular sub>conjuntíval. Las 
neuritis retro-buibares, los equimosis de la conjuntiva, 
consecutivos á las fracturas de la base del cráneo, ios 
casos de quemosis observados en el enrso de ciertas me­
ningitis y cuya causa permanecía hasta ahora ignorada, 
reciben con estos datos anatómicos una comprensible es- 
plicacion.

El caso que arriba citamos, debe ser colocado en el 
número de. esas inflamacioDes de la pia-madre que se ma­
nifiestan de repente por una irritación secretoria, que dá 
por resultado el aumentar la cantidad de líquido céfalo-r 
raquidiano que busca salida extendiéndose por el tejido 
celular hasta el sub-conjuntival y de lo cual el quemosis 
es la primera manifestación. Este síntoma de U exagera­
ción en la cantidad del liquido inlra-craniano, tiene aquí 
una importancia capital, puesto que él sólo puede fijar 
el diagnóstico, y por lo mismo merece ser tomado en 
consideración, tanto más, cuanto que no lo mencionan 
los libros que de las enfermedades de la infancia se ocu­
pan. En segundo lugar, los fenómenos torácicos que hu­
biesen podido hacer creer en la existencia de una neumo­
nía cerebral, deben ocupar el segundo término, pues sólo 
se mostraron desde que evidentemente fué comprimido 
el bulbo y cuando ya el ofialmoscopio daba los signos 
irrecusables de la trombosis retiniana, testimonio cierto 
de la dificultad de la circulación cerebral.

En fin, laaleleclasia que se comprobó desde el dia 17, 
la frecuencia esirema de los latidos del corazón, la 
ataxia de este órgano y el número tan considerable de 
los movimientos respiratorios están, á juicio del doctor 
Fieuzal, bajo la dependencia de la afección del cerebro*

Cirrosis latente del riñon.

El Dr. William Pepper presentó el 25 de Marzo á la 
Palhological Society of Philadelphia, el corazón y riñones 
de uno de sus enfermos muerto de mal de Bright latente. 
Era este una joven, de 27 años, cuyo aspecto exterior 
indicó siempre un buen estado de salud, con alguna ten­
dencia á la plétora. No se supo si habia tenido alguna vez 
escarlatina, y ningún síntoma habia llamado la atención 
hácia los riñones. Hacia algunos años que se notaba un^ 
disnea en forma de accesos, que aumentó mucho en grave­
dad el otoño pasado, puesto que se hizo constante y mayor 
cada vez con el ejercicio. Tuvo también violentos paroxis­
mos de ortopnea, semejante á los ataques de asma espas- 
módico, y durante la noche, por lo regular, y aun en 
otras ocasiones ocurrieron hemoptisis. La secreción uri­
naria era abundante, de color ligero y de un peso espe­
cífico disminuido; se examinó esta orina cuidadosamente 
varias veces, pero no se encontró ni albúmina ni cilin­
dros epiteliales. La respiración era muy frecuente y á 
menudo habia signos de acentuada congestión pulmonar. 
La acción del corazón era liabiiualmente rápida, pero 
pronto se refrenaba con dosis moderadas de digital. El 
exámen íísico puso de manifiesto un estado de considera­
ble hipertrofia, principalmente del ventrículo izquierdo. 
Guando estaba sujeta al tratamiento ocurrieron algunos 
graves paroxismos nocturnos; y finalmente, después de 
haber gozado de una aparente salud durante algunas se­
manas, fué atacada de síntomas de disnea intensa una 
noche, después de haberse acostado, siguiéndose pronto 
la insensibilidad, sufusion purpúrea de la cara y la 
muerte.

En la necropsia se halló una cirrosis extremada de 
ambos riñones; estando estos órganos reducidos á cerca
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de una tercera parte de su tamaño ordinario. Había en 
todos los órganos abdominales una intensa congestión 
venosa. Los pulmones se hallaban profundamente con­
gestionados, pero no seveia en ellos ni un solo foco apo­
plético. El coraxon estaba muy hipertrofiado, siendo las 
paredes del ventrículo izquierdo las que se hallaban más 
afectas. Las válvulas eran suficientes, pero las hojuelas 
de la mitral estaban engrosadas y algún tanto rígidas.

El ventrículo derecho no se hallaba muy ensanchado, 
y su espansion total estaba refrenada por una delicada 
brida que se extendía desde la mitad del tabique á la 
pared opuesta. Había vestigios de antigua pericarditis.

El Dr. J . II. líutchinson, hizo notar quo algunos años 
atrás había exhibido dos riñones que habían llegado aun 
á mayor contracción que la que se observaba en los pre­
sentados en aquel momento por el Dr. Pepper, pesando el 
más pequeño de ellos 20 gramos, La enferma, una solté* 
ra de 50 años de edad, fué admitida en sus clínicas en el 
Pensylvania Hospital, por una ligera afección de la piel. 
Poco tiempo después se aporieró de ella una violenta 
disnea, quo continuó hasta o mrrir la muerte, veinticuatro 
horas después del ataque. Por un olvido no se examinó 
la orina en vida, pero la que se recogió en la vejiga des­
pués de la muerte, era albuminosa en alto grado. Poco 
después el Dr. Hutchinson supo por el caballero en cu­
ya casa había servido aquella joven durante algún tiempo, 
que aparentemente había gozado de buena salud y que 
nunca había presentado síntomas que pudiesen referirse 
á enfermedad de los riñones. Dicho profesor tenia noticia 
de otros casos en que tan aflictiva disnea parecía depen­
der de cirrosis de estos órganos y era casi su sola mani­
festación.

El Dr. De F. Willard, dijo, respecto á la ausencia de 
albúmina en la orina, que el verano pasado fué llamado 
á asistir á una muchacha que no había orinado durante 
treinta y una horas, y estaba sufriendo convulsiones 
urémicas. Obtuvo una pequt'ua cantidad de líquido por 
medio del catéter, y observó por su examen, que ni era 
albuminoso ni contenia cilindros epiteliales. La jóven 
murió á las tres horas. Hizo su autopsia y encontró ambos 
riñones eslremadamenle contraídos, y más pequeñ'is que 
los presentados por el Dr. Pepper. Volvió á examinar la 
orina obtenida cuidadosamente por el caleterisna.0, y dió 
el mismo resultado que la vez primera. Pudo averiguar 
poco respecto á los antecedentes (era una p; .j titula), pero
se decía que tuvo el mal de Bright. Ya había él visto
ejemplares de orina en los que un solo exámen había sido 
ineficaz para patentizar la presencia de albúmina, que 
posteriormente fué encontrada.

El Dr. James Tyson hizo notar que los casos acabados 
de citar venían á ilustrar la f rma del raal de Bright, en 
el que se sabe que la albúmina se halla en proporción 
mínima, y otras vece? falta complt'tameule, según el tes­
timonio de respetables autoridades.

Las hidátides en Australia.

Se ha publicado en The Melbourne Medical Record, 
con fecha 6 de Marzo, un artículo sin firma, en el que se 
lee lo siguiente: »En ningún país, si se esceplúa la Islan- 
dia, es tan frecuente la enfermedad hidatídica como en 
la Australia. Cuando en 1861 el Dr. Iludson, hoy de Ba- 
llarat, se ocupó de esto, se sabia muy poco acerca de 
este punto; y cuando el citado doctor publicó un escrito 
sobre el mismo asunto, se habían observado todavía bien 
pocos casos en el hospital Desde entonces se ha hecho 
una de las afecciones más comunes de aquella colonia. 
Era, sin embargo, común entre los negros de 'as esla- 
ciooes de carneros, debido en parte á la costumbre de 
comer carne de carnero cruda ó poco preparada, ó bien 
á la de beber agua no hervida de charcos frecueotados 
por los perros del ganado y otros animales. Muchos fue­
ron atacados de esta enfermedad en los primeros dias de 
la colonia. No sdlo el beber agua de los charcos que oon-

contenga est ■>'

blica

tienen hidátides, y el comer carne que 
parásitos son las únicas causas de esta eofermedi 
Puede verse al anirnal atacado en algunos pantanos 
las plantas que crecen en él. El referido autor los 
visto por haber comido berros comunes, y cree que ii; 
riesgo en comer este vegetal cuando crece en diques 
pantanos frecuentados por carneros, cerdos ó perros.

Pocos enfermos pueden darse cuenta del momenloi 
que el hidátide entra en su economía. En un caso, 
enfermo seis meses antes de empezar á sufrir dolor í 
guno, seguido de hinchazón, había bebido, después 
pasear una larga distancia, en un charco en el que está 
en descomposición el cuerpo de un carnero queli ’ 
muerto de hidátides. Iban con él dos amigos que auDf 
bebieron tanta agua como él, ninguno de ellos pada 
esta enfermedad. En una niña de 12 anos, se pudo are: 
guar que 18 meses antes de padecer la enfermedad babi 
bebido agua de un parque en donde los carneros pacía 
La hinchazón tenia de existencia seis meses cuando é 
lo notó.

La mayor parle de casos de hidátides que han ocurrü 
en los niños de Melbourne pueden atribuirse á há 
bebido agua de charcos. Las muchachas parecen mt 
propensas á padecer esta enfermedad que los muchacho» 
aunque parecía debía ser á Ja inversa, porque eslor 
esponen con mas frecuencia que aquellas; esta afeccioo 
casi siempre común en hombres que como los pasto» 
labradores, etc.., se ven obligados á beber agua quoc‘ 
tiene hidátides. Yo creo quo son precisos seis mes«' 
mas, para que el auraeuto del hidátide llegue á tal grr 
que produzca trastornos sintomáticos. El aumento dr 
lumen dependerá mucho de que el enfermo viva en 
tios húmedos ó secos; parece que el frió y la huraei 
producen mayor rapidez en el aumento de volumen 
una atmósfera seca. Si se coloca al paciente en un bá k, 
caliente, el hidátide aumentará de volumen, mienlt* 
que en un baño de aire caliente sí el enfermo se abstis» 
de beber, disminuirá de volúmen por la copiosa traDíf 
ración que se produce. Ei hígado, como es sabido 
halla más propenso á esta afección que el pulmón.»
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PARTE OFICIAL,

MO,NTE-PIO FACULTATIVO»

SECRETARIA GENERAL.

ANtTirCIO DE ADMISION.

D. Guillermo Ayala y  López, profesor de raediciaa- 
denle en Carpió de Tajo, provincia de Toledo, solic»* 
gresar en  el Monte-pio. dop

Lo que se publica para conocimiento de la Socieaaa, p
i de que si algún interesado tiene que manifestarais^ el nresp 

ia que convenga tener p resente, lo maDÍfles% 
ite y  por escrito á esta Secretaría general) t*' o |j

fin de que si algún 
circunstancia 
servadamente
de Sevilla, núm . 14, cuarto principal. ,

Madrid 28 de Setiembre de i 876.—El Secretario 8®’’'
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

VARIEDADES.

¡Un escándalo!

céutico Caslellonensc  ̂ número correspondiente al
Julio último, hemos leído con asombro, con indigî î
y con vergüenza, los documentus que trasladamos 
guida, verdaderamente afrentosos para el Gobiei®®

■:LA INI
La guerra 

'i capital e: 
13 mozos d 
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onLenga est >̂ cion por la elocuencia con que acreditan el lamentable
eDítírmedi estado de la administración pública en una época que
pantanos pi unta gala se hace de civilización y de cultura .. ¡Qué
cree que li justicia los nuestros y qué administración
5 en diques Pero también ¡qué tribunales de exámení
i ó perros. Y después de todo, no nos maravilla que haya adminis-
1 momernoi ifsníeiy practicantes de ese fuste: ¡hay tantos doctores
lfrir*^dülon parecen! Pero abandonemos este punto: los
3, después I ¡«“fes formarán juicio por sí, y nos ayudarán á lamen-
i el que eíUi ¡sr ia obra de los arregladores de nuestra instrucción pú-
ero que U klica y de nuestra desdichada administración.
)s que auDij!
ellos padtt 'LA INSTRUCCION EN EL MUNDO OFICIAL.
rmoHaVilt , concluído 60 la provincia de Castellón.

rAc. rail P'^^PdaUátá auímadísima con motivo de las quinta?. 
o /ín - in C  ^̂ >"0203 del Maestruzgo que habían eludido los iJama- 
es cuduuütt [lientos del Gobierno por tres veces consecutivas, se pre-

Piiírii número extraordinario. Las lilas del ejército
»ir«p á hjlí P“®̂ ' muchos ex-carlistas, no sin que algunos 

rapln n! * '’eclarnen el reconocimiento facultativo, que ha 
- f®®̂ *mirles del servicio de las armas. Este deseo es rao-
Iaaa « padrea de tos mozos vengan con sus es-
ítAfaríinni perfectamente mal arreglados, con sus actas de
.  nastota pública, que no lo son, y con estas cosas los
Una nuecii tienen Ocasión de meterla pata en el terreno oü 
»UiaUpíH r  y ignorancia de la ley unas veces y otras con 
U  á tfli crii ‘“®8“'’*dad de quedar impunes, libran documentos medi- 
umUtodU Tuo á continuación publicamos:
o viva en a Pasies y Adell Administrante de Cirugía menor de la 
• la huraei Jiiiade Olocau
volúmen i|i meses que llevo de Administrante

ip pn im bu £. ■ Olocaii e tenido que visitar diferentes veces á
U  mipnlfí Royo y Morraja quinto d é la  presente quinta,el cual 
^  h.iiíÉi 00 una otorrea crónica con sinlomas de Sordera en 
no se aD3u nbos oidos aumentando esta por cualquier mudanza de liem- 
piosa traov Unjo, al mismo tiempo también padece en la articula- 
es sabido," inferior de la tibia y  peroné, un  dolor el cual por su 
ulmon.» 80 le manifiesta una inchason con bastante boluinen,

"Cual individuo, mediando una observación exacta se libra- 
■ — juel servicio de las armas por ser esta enfermedad una de

^«•wprendidas en el cuadro de las escepcíones militares.
'* conste expido el presente documento en e l’
_________ _ a veinte y  cinco de Julio  de \ 875.

El Administrante,
IVO» Pascual Pasies

5̂ '̂Agiistin Orlis y Carbd, Practicante de este pueblo de 
t̂ralella
^riifico: Que José Villaplana y Albert vecino de Sarratella 

mas de dies años de huna ernia hepigáslrica y pasa 
■ochomeses, de una afección en el último trozo del esofa- 

aedicina. ^  S  ’® diüculla de gran manera para la deshicion provo-
0 solicíl»^ o el vomito siempre Que toma alimento y  dichas en-

’ impiden para su oficio de jornalero como lo
1 Sociedad 1 j Por medio des mas testigos;
lifeslar «Ig"* rm?'!® Q“e le puede hacer constar donde mas le convenga
0 raanifte®"*!! documento en Papel Común con Tres sellos
1 aeoeral,®"  ̂ «l^jecer de Papel en esta villa a petición del interesado
 ̂ ‘‘li villa de Sarratella á 5 de Agosto de <875Agosto

AgustinOrtiz »
copiado estos interesanUs documentos al pié de 

sin alterar ni el fondo ni la forma, para que el‘'•tor ) «luciai iii DI luuuu 111 la luitiia, pdia que ei
81 propio tiempo que pueda aprender algo en estos 

^̂ cio3 modelos, admire el cinismo y la ignorancia de 
adminislrantes y contemple la actividad ad- 

Ĵ r̂aliva de esta nuestra nación, que no tardará, asi lo 
"leia del motivo que envuelve esta de-

¿  que algunos de estos seitores arfniíHÍsfrímíeí 
nte al actuando como facultativos en los casos judi-

,3  practicando aulónsias. nrestando declaraciones, lí-n indig'í*'̂ ’' autopsias, prestando declaraciones, lí-
} Afi k» n, ®Í3se de documentos médico-legales, y sabé­
i s  náeH u probable que los médicos del juzgado de 

JobierflO" sirito tengan que proceder á la exhumación y au«

topsia de un cadáver, pero no sabemos qué discordaucia 
existe entre las declaraciones de un facultativo y uno de 
estos señores administrantes.

Las autoridades toleran estos abusos sin embargo, y el 
escándalo que esto ocasiona es merecedor de un corree- 
livo pronto y eficaz.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
E) barómetro ha marcado como cifra máxima 710,66 

y como mínima 693,24, en la semana última; el termó­
metro ha descendido desde 27,3 á 4.5 á la sombra ;eQ 
los últimos dias, y los vientos dominantes han sido el 
E-S-E, el O-N-O y el N-N-E.

Los afectos agudos del aparato respiratorio, aunque sin 
notable gravedad, han predominado durante toda la se­
mana, revistiendo la forma de laringitis, laringo-bron- 
quilis, bronquitis capilares, pneumonías francas y ca­
tarrales, pleurodinias y pleuresías, pero coa más fre­
cuencia, que manifestándose con tan mareada limitación 
han afectado las formas catarrales benignas de todo el 
árbol respiratorio.

Las amigdalitis y gastro-enlerilis catarrales, las erisi­
pelas faciales con ó sin propagaciones al cuero cabelludo, 
también han sido frecuentes; en cambio han disminuido 
los estados febriles, especialmente los eruptivos que, se­
gún en nuestro anterior estado decíamos, continúan de­
cayendo.

Las defunciones en su mayoría son ocasionadas por 
enfermedades crónicas de los aparatos respiratorio y cir­
culatorio.

C R Ó N IC A .

r e f a n c io n .  Tenemos el sentimiento de comunicar á los 
lectores que e l día <8 del pasado mes de Setiembre falleció 
en Sigúenza, á la edad de 63 años, el muy apreciable licen­
ciado en medicina y  cirujia D. Juan Manuel Hernando y Fe-- 
lipe, titu lar de aquella ciudad y  subdelegado de Sanidad del 
partido. Era muy estimado por sus bellísimas prendas y con­
taba con numerosos amigos.

También ha fallecido en esta córte nuestro compañero se ­
ñor Pardo y  Bartolini. ¡Oíos les dé el eterno descanso y  á 
sus familias el consuelo que las deseamos!

C o n fe re n c ia  s a n i t a r i a  in te r n a c io n a l  d e  V ie n a . Se - 
gun dice la Oaeett de Ausbnrgo, el Gobierno austro-hún»aro 
ha hecho redactar, y  en la actualidad ha sometídoA la apre- 
bdcion de todas las naciones, el proyecto de un convenio in ­
ternacional, que servirá de base para u n  tratado especial, 
en virtud del cual se crearía una comisión internacional da 
epidemias con carácter puram ente cietiiifico á fin de estudiar 
e! origen y  medios para preservarse del cólera y otras epide­
mias. Esa comisión la compondrían los médicos designados 
por las potencias signatarias, y  los gastos de organización se 
satisfarían en común y  no escederian de 250.0Ü0 francos que 
se habrían do repartir con arreglo á la  población de cada 
Estado, para lo cual se dividirían estos en tres categorías 
comprendiendo en la primera—que abonaría 31,038 francos 
—á Francia, Austria-Hmigría, Alemania, Inglaterra , Italia y 
Rusia; en la seg u n d a-cu y a  parle individual seria ded0;784 
francos—á España, Países Bajos, Suecia y Noruega y T ur­
quía; y en la tercera—á la que corresponderían 2.293 fran ­
cos—á Bélgica, Dinamarca, Egipto, Grecia, Persia, Porlueal 
Rumania, Servia y  Suiza. ° *

 ̂ ¡H a sta  e l  d ía  d e l  ju ic io !  El profesor Zeissl, de Viena, 
tiene, respecto á la curación de la sífilis, ideas sumamente 
aventuradas, como lo prueban las siguientes palabrasque ua  
periódico franpés je atribuye y supone dichas por él erj.cáje- 
dra: «Hay quien juzga, dijo, completamente curado á ún síñ- 
lilico si durante cierto tiempo se ve libro de toda manifesta­
ción de esa diátesis? mas yo debo deciros, señores, que si ua 
sér humano contrae la funesta enfermedad de que hablamos, 
m orirá irremisiblemente tifilUico y  el dia del juicio resucitará 
de la misma manera, sifilitico tam lien , »
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O v u la c ió n  s in  m e n s tru a c ió n . El Dr. Young ha re­
ferido en una Sociedad de Edimburgo el hecho de una joven 
casada e H 3  de Junio de 1867, á la edad de_ 25 anos, que 
tuvo sus reglas e l i  8 de Julio y su primer nino nació el 4 do 
Abril de 1868; que alimenló á este durante trece meses y 
raenslruó después seis meses seguidos, hasta Noviembre de 
1869; que amamantó cinco meses, pues murió á esta edad , a 
s u  segundo niño, nacido el 15 de Agosto de 1870, y por n_n, 
quedesde Noviembre del 69 hasta Enero del com ente  ano 
no ha tenido una sola vez la m enstruación y, sin embargo, 
durante este período ha tenido dos hijos más y esta em bara­
zada en la actualidad. Este hecho, no el primero en su clase, 
se presta á una multitud de consideraciones que estamos se ­
caros no se escaparán á la clara inteligencia de nuestros 
lectores.

B ec la m a c io n  ju s ta .  La Independencia de Bar­
celona, se lamenta, en un  animado artículo, de que se de tan 
escasa represenlaciou en los tribunales de oposiciones a 
cátedras vacantes á los profesores de las Universidades de 
provincias. La reclamación nos parece justísima y atendible, 
y  respondemos con esto á la pregunta que se sirve hacernos 
nuestro apreciable colega. En las Universidades de Barcelo­
na, Valencia, Santiago, Granada, en todas las Universidades 
de provincias, hay catedráticos ilustrados y  dignísimos que 
honran al profesorado, y  sólo comprendemos que en los 
tribunales figuren en notable minoría, unas veces por el de­
seo na tu ra l del Gobierno de que no abandonen sus hogares, 
Y otras porque en esto como en todas las cosas, se cruzan las 
f II ___ i/ic- máe r\r>/^ríiime V p.n Hnñn, sinoÍníluencias en provecho de los más próximos y  en daño, sino 
de la ciencia al méoos de los más lejanos. Es un mal ende-

cia de cuarenta á cincuenta familias pobres, que han side 
clasificadas por el Ayuntamiento y Junta municipal, con h 
dotación de 750 pesetas anuales, pagadas del presupuesto por 
trim estres vencidos, cuya titular se proveerá con arreglo 
las disposiciones vigentes. El que resulte agraciado podrí 
contratar parlicularinente con las clases acomodadas.

Los aspirantes á dicha plaza d irigirán sus sohci udes de­
bidamente documentadas á la Alcaldia de dicha villa durad- 
te el término de 30 dias, á contar desda la inserción de este 
anuncio en el o/iciú/de la provincia. Villafranca de
la Sierra 5 de Octubre de 1875.-E1 Alcalde, Fermín San
M artin. _  ,

—La de Tardajo (Burgos); su dotación 2o0 pesetas y ocb» 
fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

—La de Mahora (Albacete); su dotación 1.400 pesetas anuí* 
les. Las solicitudes hasta el i  de Noviembre.

UC la UlOUWl» ua M A S . » t í —- —- - - i II 1 J
mico en nuestro país que, por desgracia, se halla sobrada­
mente inveterado.

U n iv e rs id a d e s  r u s a s .  Hé aquí, según u n  diario de 
Helsingfors, algunos dalos interesantes acerca del estado 
actual de las Universidades rusas: .

En el año de 1855 existían siete Universidades establecidas 
en San Pelersburgo, Moscou, Kiew, Khazon, Charkow, 
Helsingfors, en Finlandia, y Dorpat en Livonia.

Todos los establecimientos de enseñanza superior estaban 
organizados con arreglo al sistema de escuelas de los cade­
tes, y  á duras penas se decidió el Emperador Nicolás á dejar 
subsistir las Universidades existentes, contentándose con fijar 
en 390 el número de estudiantes que podía recibir cada una
de ellas. , , . . .

El Gobierno actual ha modificado por completo esto siste­
ma, y  libres las Universidades de las antiguas trabas que las 
oprimian, cuentan en el dia á millares los estudiantes. Dos 
nuevas se han recientemente fundado en Odesa y Varsovia y el 
año próximo se abrirán otras dos en Siberia y la Lithuania.

Además hasta el año 1830 existió en Vilna una academia 
m uy frecuentada, especialmente por los poloneses, pero d i­
cho año se cerró el establecimiento—y aun no ha vuelto á 
abrirse—por creer que había lomado parte en la revolución 
que entonces estallara.

O tro  p ro y e c to  m á s . Con este título ha visto la luz pú­
blica en El Pabellón Médico un artículo en el que se propo­
nen los siguientes medios para m ejorar el estado de los p ro ­
fesores de partido: 1 todos los médicos titulares que tienen 
sus plazas desde 1869 deberán dar pruebas de suficiencia ante 
un tribunal competente; 2.“, los partidos se clasificarán en 
tres categorías que se denom inarán de entrada, de ascenso 
y  de término, los cuales se adjudicarán según la clasifica­
ción que cada uno obtenga en los anteriores ejercicios; 
3.®, se señalará una dotación fija á cada uno de ellos y se 
obligará á los Ayuntamientos á que la hagan efectiva y no 
como ahora nominal; y 4.*, reglamentos especiales determi­
narán la forma en que se haya de convocar á las oposiciones, 
asi como también losados de que habrían de constar estas.

La idea no nos parece del lodo mala é indudablemente re* 
portaría beneficios á los pueblos; pero era necesario que una 
ley superior obligara á los Ayiinlamienlos á aceptar al profe­
sor nombrado por el tribunal. Una cosa no nos esplicamos y 
es el por qué sólo habían de sujetarse á oposiciones los mé­
dicos titulares que tienen sus plazas desde 1869. ¿Si serán 
estos de peor ó mejor condición que los anteriores?

V A C A N T E S ,

A LOS SEÑORES MÉDICOS FORENSES,
■ Se acaban de construir nna colección de cajas cpn 
los instrum entos oorresponiiontea para las autopsias jn»' 
cíales.

Ñola délos inslritmentos que contienen.

Dos cuchillos fuertes,—Cinco escalpelos diferentes. 
ligara enterotom o.—Una id . ooscotomo.—Una id. de diMJ* 
cion.—U na pinzasencilla.—U n m artillo .—ü n  escoplo.—0®' 
gubia.—U n serrucho.—Un perioetotomo,—U n soplete W* 
llave.—Una erina sencilla.—Seis agujas.

Se remiten á provincias sin gastos de portes. _ _
También hay un gran surtido de carteras y  cajas dfl Qd*' 

rentas clases y  precios para los primeros aftos de anatomía 
Antigno establecimiento de D. Manuel Paróte, instrnfflf'' 

tista (por oposición) de la Facultad de Medicina de M»®* 
Atocha, 27. (261)

P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T EDE
A C E I T E  DE H Í G A D O  DE BACALl !

preparada por el

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í.

Hacer desaparecerlos inconvenientes de la admiuiatr» 
del «Aceita de hígado de bacalao) ha sido el objeto 
preparación, habiéndolo conseguido de ta l modo, qpreparación, naoienaoio consegnmu uo tai n ,
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable .pOllAOl liluguoA VkV nud ------  ftlflí*
p á ra lo s  estómagos más delicados, reuniendo la v en iK  
poderle asociar, no sólo á uno de loa m ejores , í¡D
hierro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» •.

- - ■ -  ■ «Pooion reconstituye^
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B3
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C
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M bajo.
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Jladrid;“W a r r i y  'J 
•̂Ocafia V

:^cUniico
tam bién á la «quina.n—Precio: «Pooion reconstituyen ^nibiertos- 
Aceita de hígado de bacalao,» 12 rs.—«Pociou recoustiw ’
X- J .  A-.-X- J .  __ J.. J -  U__nriTi V,ÍQ-|.A Tf mllD»'
reales.—Único depósito en M adrid, calle del 
Gracia, núm. 23 duplicado, farm acia del 
M artí. (260)

'‘mo este

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titu lar de 
Y illafrancadelaSiepra, provincia de Avila, para la asisten-

LA LEGISLACION SANlTARlJ
Recopilación de todas L 8 leyes, decretos y 

han dictado en tan  im portante m ateria,
de las vigente», por D. M ariano Perez M. Mmgn* » »—n
delegado de Farm acia. ■ I

¡¡¡Jíaacos.» 
‘Undres h

E ita  obra, indispensable á lo3 profesores de 
dicas, 80 publicará por eotregas á 25 cénts, de real j,jai 

Estando term ínalo  el original, puede asegurarse 
de 40 entregas. . gd

Se adm iten snscriciones y  rem itan prospaotos en 
nistracion, Padilla, 2, farm acia, Medina del Campo*

M A D R ID : 1875.—Im p ro n ta  delosSrefl- 
T u d eaq es , 34  .p r in c ip a l .

wo vav» -.a- ---------  . h ̂ 9 UQrdtn]
te  de Aceite de hígado de bacalao con hierro y qo| “’ i ?®'ialadian 
rooloo—Úninr. dnnAaír.ft ATI M adrid, calle del Caballé'', ^  -----“̂ ‘tiques de 

pota 
*ttpaetos

j^'lea Done
la

Indese en
^P®fiola, í

J
J'O .refrTío. 6 rs. . 

SsQcia
ítiuez.
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AííTJNCIOS EXTEAHJEROS.
40 AÑOS

d «  e x i s t e n c i a .
Aprobadas por la  A cadem ia  de H ed le ln a  de Parla .

EXTRACTO DE LA RELACIOIT irtokAiiA por onANiKiOAP por la Acadkhu.
Ua cápsula» ^ la tin osas  de n a q u la  se  tom an con fa c ilid ad ,— no proddcin km U  

BrÓHieo HÍM6UNA SENSACION SESAGRADABLE; NI ACEDOS, KROPTos, como SDCods hecaentemeott 
Hi lai demás preparacioDes de copalba, iocluso con las cápsulas gelalinosas.
I iucOcaeia no e fcee  niniruna eseepcion, — La Academia ha hecho la experiencia e e i  

lu  de 1 0 0  eofermos y obtenido 1 0 0  curaciones.

lijfDel Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

íít BXSCEETO AMIGO.
Tratado práctico sobro la  anatom ía y  fisiología de loa órganos generadores y  de 
»g enfermedade s con interesantes observaciones sobre sos funestos rosultacioB.

REVISTA COMPLETA
li Ifts enfermedades internas, con más fáciles y  senoillas instrucciones para 
combatirlas y  evitar sns fastidiocos síntomas y adem ás lus enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y  SUS PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p o r a  e o m b a t i r l o B »  p o r

ñ.Y.L.PERRI YCOMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

¡ C N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones qne tra ta  esta obra, es proclamar su inm en- 
hnhhdad. Pocas personas, cualqniera que sea su posición en la Sociedad, no 

consejos. Precio, OCHO re. Agencia franeo-espafiola, calle del Sor-
'“i3l bajo.

Con el auxilio^ de este Dentriflco empleado en simples fricciones en las 
wcias de los niños que echan los dientes, la salida (ie estos se efectúa sin 

ni dolor. Exíjase la firma. Precio 16  r ‘.
P A R IS  : D epósito  C e n tra l , 4 , r a e  M o n tm a rtre . 

j ^ a d r id : por mayor Franco-Española, Sordo, 31. Por menor
^arri y Tofé, M. Miquel, Boriell, 1 fetmanos. Simón, Ul:

^ Ocafia y  O rteg a .
Ulzurrum, Escolar,CHLOROOYNA.

adm itido por la facultad do Lóndres como el más precioso de loa 
reconfltitort el "lejor remedio contra la lo*, llsis, bronquitis y  nímo.— CoD júrala»
•o v qule*-1 ¿ '^ ^ “l'ermedades: dipterto,/te6rcí,^arroíi//o; tiene una acción casi m ilagrosa 
1 Caballef*' ‘e diarrea, y  es ol único específico contra el cólera y  la disentiría.—Cort- 
doctor histérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, reu-

/ogO) tí?®*’ ^dncer, dolores de muelas, meningitis.
A ^ fa e to s  d e  a lg u n a s  c a r ta s .—«Lord Francia CoLvy escribe desde Monnta 

— Ti iíit* I l^enegal, l l  Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
íT A K * ^ ' 1®-Olhlorodyna del D r. J .  Collis Browne de M. Davenport, y  eonsi-

'o este remedio como m aravi loso, deseo que 88 me mande media docena 
irdenes >í(U ‘ señor conde BuescII ha  participado á la Escuela de m edicina 
artico!»T®^ >15» haber recibido del cónsul de S. M. en Manila ua  oficio anunciándole 
Üingu*®» ®1 cólera había sido allí terrible, y  que el único remedio eficaz e ra  la Chlo- 

Y?®®-»—(Véase ia Lancet, de Lóndree, d.° Diciembre 1864.)
• noi^^' Madrid y  provincias en casa de los depositarios de Agencia f r a n -

31, calle d tl  Sordo,la cual vende por m ayor y  trasm ite los pedidos.

- “ “"‘"I JABON BALSAMICO (5. I>)
DE BREA DE NORUEGA.TOdí

os ©a 
lampo

r©B

6 0  AÑOS D E  B U EN  É X IT O .

P A R IS , rué Reuve Saiwt-Merrij, 40.

Contra los constipados, inflamaciones 
del pecho, dolores reumáticos, lúmbagos 
esguinces, llagas, heridas, quemaduras y 
callos. So vende á 10 re. rodo y 6 medio 
rollo en todas las principales farm acias 
de Espafia y  colonias.

DOCTOR IN A B S E N T IA .
 ̂Los prefesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y  m agistrados, médicos, c i­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
STEd i CUS, ca lle  d e l  B e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a  }

A LOS Sí e s . FARMACEUTICOS.

Puedo procurarles, puesto á bordo en 
este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la  m edicina (Oleum jeeoris assselil 
optimum'), purificado al vapor.

Precios: e n  t o n e l e s  d e  h o j a  d e  l a t a ,  

th lr m o n e d a  25.— En b o t e l l a s  e s p e c i a l e s ,  

á  28 B c k i l l i n g B  n o r u e g o s  l a  b o t e l l a ,  y  l a  
m e d i a  b o t t l l a ,  á 16 E c k i l l i n g s .

Aalasund (Norwege) el 14 abril 1874,
P. 0  H oxl.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
TASA. HACES SEKACEB EL CABELLO.

Este agua, cuya reputaoion es' euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tan to  perjudican 
á  su desarrollo.

Su uso da al pelo m ás rebelde flezibi» 
lidad y  herm osura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á la  eficacia y  la facilidad con 
qne se toman, las p í ld o r a s  C au v in  son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el estreñím ientr, como tam ­
bién para destruir loa humores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armenia de las f  ancíonea más esenciales 
de la vida.

Componiéndoee de snstanoiaa vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y fo r­
talecer los intestinos, pnrgando al m is­
mo tiempo sin cansar el estómago n i de» 
b ilitar órganos algunos.

Las p í ld o r a s  C a u v in  no exigen ni 
régimen n i bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y  
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito para las enferm edades agudas y  
crónicas, gastritis, obstrncoiones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y  
para la gota y  los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por menor, á  8 rs., seño­
rea M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, O rte­
ga, Rodríguez Hernández.

Ayuntamiento de Madrid



TBLá ViJIGATORIO ÁDHIMNTB.
(VEJIGATORIO BOJO D E LE PERD R IEL).

Esta es la  prim era conocida en F rancia , la  m ásapreciada p e r la s  celebrida­
des médicas, data  de 1824. H a obtenido las más altas recompensas.

Exigir laverdadera m arca de fábrica con divisiones m étricas, y lafirm aL fper- 
driel. Por m aio r, París 54, rué Ste. Crifixde la Bretonnerie-, M adrid, Agencia fran­
co-española, Sordo^ 31. Porm enor, Sros. M. Miqael, S. Ocañ», Escolar y  Ortega.

J
m r n m

de S A R R iV Z K ^ 'M I C H K L .d e  A 5 X  e n P r o v e n e t*  {Francia).
Curación segara y  pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  y c ró ­

n ico s, como también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , ele., etc.—Precio: 
‘i -1 r*. En general basta  un  frasco.

Dipislto en P a r ís ,  cas;}s deMM.DORVAULTctC%PHiuppELEFEEVRE et C*. 
■En SlatlriíUpor mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3i: *•—

8e le u d e  en PARIS, 12 j  la e  des Petites-Ecnrieg.

DE É X IT O3 Q  A Ñ O S
Homoatática; regenera la  S a n g ra , cura t i  P e c h o , el E s tó m a g o , la  C lo ro ­

s is , las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r r a g ia s , las A n e m ia s , las C o n su n ­
c io n e s .

Este g ran  remedio se halla  en E?paCa en casa do los depositarios de la  A gtn - 
cia frauco-espafiola, S n d o , 31.

La Q L rC B E üL IN E  LECHELLE destruye granes, fuegos, herpes, exemas.

GOTá Y REUfilA ílSgiO
Licor y píldoras del Dr. Laviile.

La medicación a n t ig o to s a  y  a n t iro u m a tis m a l del Dr. la v ille , do la facul­
tad  de París, es con juaio titulo repntada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra  los ataques, sino tam bién contra las recaídas. T al xs en eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos", el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analizado y  plenamente aprobado por A  jefe  do opi raciones qufuiioas de la Acade­
mia de jtfedtctria de París. Es por cons guíente el solo científica t  oficialmente 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer loa numerosos testim onii s y el 
informe del célebre químico Ossian líenry al final del librito que se dá g ra tis  en 
todas las farinacias. Precios; Licor, 48 re.; Píldoras, 46 rs.

Pará precaverso de los graves peligros de la falciñcacion, exíjase la  firma del 
D r. Laville.

Depósito general, P asís, Pkarmocie Céntrale DorvauUf 7, rué de Jouy. E n  Ma-  
CBID por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Srts. M. Miquel, 
Ocafia, Borrell, Ortega, Escolar, K. Hernández. ___________ ___

Rledalla d e  era^' de la  Seeledad de
Farm acia  de Parle . — Según los mas ilostres 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTIN A seemplesn 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uferinos j  las hinchaztonea 
del áterns, las methorragias, la epistaxis, las 

^  diáenterias j  diarreas crónicas, etc., etc., y la
■elución de Ergolina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos bemosUticos que posee la Mededna.

i%prebedae p er la  Ae^dem la de medí- 
e in a  de Parla , la cual, dos Teces, a 20 años de 
inlerTalo, ha constatado la superioridad que 
deneú sobre los demás ferruginosos solubles 6
insolubles. Se emplean generalmente para el

s, la ame­

que se hace uso de los ferruginosa^.

tratamiento de la cloroeis, la anemia, 
norrbea, la leucorrhea y. en todos los casas en

Este Jarabe, cscelents sedatiTo y  poderoso 
I  diurftico é laves, sa emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 

{ países, contraías enfermedades orgánicas6 no 
I urganiesB del corazón, fias hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 

I ina Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo- 
•a r, Asma, Bronquitis nerviosas^ Coqueluche, etc., etc.

e D e p w lle  ee ttc ira l d e  e e to e  m ed leam eaS M  *. FA B FfA C lA  I<ABELOICM1B T  C*  ̂
p a lto  d e  A IseaklF . M». e a  P a i 'ie , j  en i u  prindpale» farmaeias dr todas las nuidades.*

DETENCION INMEDIATA DELA SANGRE. “ í ™1867. 1 8 6 7 .

PAPEL PAGLIARI e ’p3»iaiei;t"do y empleado en loa hospitales civiles 
y  militares; jsoberano contra las hem orragias, heri­

da», quetnaduras y  flujo de sangre por 'las narices.—Madrid, por m ayor, A gen­
cia franoo-espafiola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Eeoolar, San 
(hez OcaSa.—Precio, 7 rs.

ESPECIFICO CONTRA LA SORBERl
V. L bbiverend, farmacéutico de 1.* d< 

Su eficáoia es constante en todcili 
casos de sordera accidental, y  no neo 
sita  ningún tratam iento  interior.

Mójese m añana y  tarde con este llqi 
do el interior del oido durante quin: 
días, y  la  cura será completa, einiei' 
de recaída. Así lo prueban nomem 
espeiiencias hechas en Francia y otr 
paues. Venta por m ayor, en Madii 
Agencia franco-española, Sordo, 31; p 
menor, á 46 rs., señores Borrell bemi 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortegt

l i l e o r  f e r r a ^ i n o a o  e o n  t a r t i i  
t o  f é r r l e o ' p o t á a i e o - a m o n i t  
e a l .
Este licor nunca constipa; su guetos 

muy agTiidable^ su inocuidad corapUti 
BU eñcacía justificada en todas las eof» 
me ades que reclam an ol auxilio 
hierro.

Estas inapreciables cualidades I* 
decidido al público á preferir este pro 
ducto á sns sim ilares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acia C a rr ié , rasá 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por mayor, Ag
f r a n c o -e s p a ñ o la , calle del Sordo, s:' 
mero 31; por menor, Sres V . Moreoolt 
quel, Borrell hermanos, M. Escoiaryl# 
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocaíx

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  EeatíBE'
Remedio universal y  el más apreciii 

del público: más de 50 afios de consta» 
éxito en Europa, China é India. Cutí* 
tos, asma y  afecciones de la gargaf\Ul 
del pecho: agradable y  eficaz, n o tíetti 
ópio n i otro producto deletéreo, fP*" 
den tom arle las peisonas más delicsos 
—Vénd: se en cajas de cartón y de Eí' 
de la ta  de varios tamaños. Precios, 1̂1Vio  ViO v a i í v / o  v a i u a i i v j o »  x  í ^ vavuj -*r
8 rs.—Madrid, Agencia franco-eepsfi®^ islíArs. cV  XI  e * AAW— _

Sordo, S i; por menor, señores Bofi*
hermanos, Escolar, M. Miquel, Orteg»! ™®ierdo, cal
Ocafia. (A3.89U.)

ENFERMEDADESjííaPIE131
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE HIDROCOTILA

J. LEPINE,
f a r m a c é u t ic o  e n  je f a  d e  la  m®***'' 

e n  P o n d io h e ry .
Son, s e g ú n  e lD r. Ca'íenave,

del hospitalde S a in t Louie, el
más eficaz contra las afecciones re 
de la  piel: eczema, psmias, liguen, 
go, empeines, etc., etc. j,,

Depósito general: París, TUodoA f
SaintH onoré, 66, y  p a ra la
mayor, 99, m e d* Aboukir. En -- . 
Agencia franco-española, Sordo 
menor, Sres, J .  Simón, Borrell, 
nos, S- Ocafia, M. Miquel, Escolar, 
ga  y Rodríguez Hernández.

ESENCIA D E ZARZAPABRn'^’
DB COLBERT. ^

DEPURATIVO POR ESCBLEN^* 
para la  curecion del virus ^
antiguas enfermedadee, erriploado^ 
los más célebres médicos P®'"® 
miento de todas las afecciones do 
herpes, granos, etc. jioii

Pedidos, á la Agencia 
Sordo, 31; por menor, á  24 rs.,

a  el, Escolar, Sánchez Ooafi*i 
ig^ez Hernández.

NÚJr. 11'
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